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• Chile ocupa desde noviembre del año pasado un 
lugar privilegiado en el interés de la historia contem
poránea. Al asumir el mando el presidente Allende, 
se reordenó el cuadro de la situación americana y la 
espectativa interesó prácticamente a todo el mundo. 
El proceso político se ha estructurado de tal manera 
en el planeta, que el menor movimiento de uno de 
los elementos pone en vibración a toda la compleja 
estructura internacional. El’ cambio chileno remitió 
de inmediato a las grandes capitales: desde Washing
ton a Pekin. Los movimientos liberadores que con 
distintos matices se desarrollan en los países latino
americanos, adquirieron nueva significación. En la 
Argentina, todas las fuerzas se pusieron en tension: 
no es de poca monta estar unioa a Chile por dos mil 
kilómetros de límites.

La importancia del tema tratado nos estimuló a 
lanzar este número doble. A pesar del aumento de 
páginas, la extensión de algunos artículos nos obligo 
a efectuar una selección del contenido de los mis
mos a fin de ofrecer a- los lectores los trozos más 
significativos para el interés latinoamericano. Entre 
las notas, se destaca un largo repórtale al campa
mento de pobladores "Che Guevara". El documento 
es único y su importancia fundamental radica en el 
testimonio de una experiencia de consecuencias im
previsibles. Carlos Sempat Assadourian, Carmen Cas
tillo y un redactor de Los Libros grabaron durante 
ocho horas sus conversaciones con algunos habitan
tes del campamento.

Fase abierta de un proceso inédito en América 
Latina, el acceso al poder formal por parte de la 
Unidad Popular, comienza a verificar su importan
cia, sus dificultades, su potencia. Hacia esta última, 
como problema, hemos tratado de aproximar los 
textos que se publican. Un notable equipo de espe
cialistas, con vasta experiencia en distintas áreas de 
la realidad chilena, han prestado su colaboración: 
Solón Barraclough, director internacional del ICIRA; 
Armand Mattelart, investigador del CEREN; James 
Petras, sociólogo norteamericano con varios años de 
residencia en Chile; el economista sueco Claes 
Croner; Ariel Dorfman, conocido crítico literario. 
Hubiera sido difícil reunir trabajos de esta significa
ción sin la ayuda práctica de Armand Mattelart, a 
quien se unió nuestro secretario de redacción que 
permaneció en Chile durante 15 días con ese objeto.

El material incluido entre las páginas 11 y 52 
señala, además, una apertura sin precedentes en 
nuestra revista. Al mismo tiempo que reforzamos la 
sección bibliográfica mediante una más estricta in
formación y que insistimos en una crítica de libros 
poco común en el ámbito de América Latina, procu
raremos ofrecer panoramas informativos y analíticos 
de problemas vinculados al destino de las naciones 
latinoamericanas. Manera de asumir, también por 
este camino, la responsabilidad ahora insoslayable 
con la transformación que los pueblos del conti
nente parecen haber tomado en sus manos. ♦



crítica literaria

SUR o el espíritu y la letra

Una tarde, hacia octubre de 1929, caminábamos /un
tos por Palermo. Había en el aire pesadez de tormenta 
y el olor de las rosas y de la tierra era compacto como 
niebla; pero atrauesábamos sin sentirla esa dulzura. 
Usted me reprochaba con violencia mi inactividad, y yo 
le reprochaba, no menos violentamente, que me supusiera 
usted apta para ciertas labores. Entonces, por primera 
vez, el nombre de esta revista — que no tenia nombre- 
fué pronunciado.

Lo que desde ya sabemos afirmar de América es 
que estamos enamorados ^stranamente de ella. Y ese 
amor, como todo gran αιρΛ es una prueba. Prueba que 

arroja sobre nuestras incapacidades e imperfecciones 
una luz resplandeciente y cruel.

Este amor se dirige a lo que está más allá de-nos- 
otros y parte de lo que está más allá de nosotros. Te
ner conciencia de ello, sufrir por ello es saludable.

Asi está usted, asi estamos nosotros enamorados 
de América.

Victoria Ocampo. "Carta a Waldo Frank", Sur 
NO 1, verano de 1931 (copia facsimilari.

La historia de la literatura argen
tina —la literatura misma- se mani
fiesta como un resultado periférico 
—ex-céntrico— en relación a los mo
delos que la cultura occidental pro
pone como "universales". Rigurosa
mente, son las leyes del capitalismo 
imperialista las que han generado e 
impuesto, el ordenamiento de nues
tra práctica literaria. Pero la litera
tura considerada desde la perspecti
va de una reformulación ideológica 
y como práctica específica que es, 
no responde linealmente a los pará
metros políticos del fenómeno de la 
dependencia: actúa no tanto como 
un producto directo (que implicaría 
una relación causal) sino como una 
garantía superestructura!, una apo
yatura de tos fenómenos que sobre
pasan el funcionamiento básico de 
esa dependencia. Si la dependencia 
cultural consiste en una transcrip
ción de códigos culturales, esa co
pia nunca es directa y se produce 
como una relación discontinua entre 
el Modelo y su Copia donde apare
cen variables y modificaciones en las 
dimensiones pertinentes. Premisa bá
sica es considerar que toda copia es 
infiel, sobre todo en tos modelos

apropiadora -un consumo de la cul
tura que revela más el "hambre" (el 
vacío) que la clara destinación de 
los elementos apropiados- un verda- 

eóropea que aparece entonces como 
un signo enigmático pero propicio. 
Sin embargo, y a pesar de las oscila
ciones ideológicas de Sarmiento, na
da los distingue de sus predecesores 
románticos. Ambos procesos son 
una tentativa "naturalista" -aun el 
atan documentalista de Alberdi- 
opuesta verticalmente al realismo. 
Sarmiento —por mostrar arqueti
pos- encarna el procedimiento bási
co de la ideología liberal: la inver
sión de la Cultura en Naturaleza: la 
historia copia (repite) la vida, la mo
ral se funda sobre el modelo natu
ral. el dinero (lo artificial) se deva
lúo frente a la "riqueza" (natural), 
la literatura transcribe la "realidad". 
Este desplazamiento simétrico de 
elementos —una reinscripción de cla
ra procedencia ideológica- reincor
pora los elementos iluministas en

Sur representa en la historia de la 
literatura argentina una reposición 
ahistórica de las tendencias iluminis
tas en cuanto se valora la Cultura 
como medio de la "ilustración" y se 
reconoce en el Espíritu la replica de 
la Razón®

"La difusión de la cultura en un pueblo torna poco a poco 
imposible el sistema de castas". di¡o en 1931 un pensador. Ese 
mismo ano, y con idéntica idea, "entre otras", se fundó la 
reí isla Sur. Pero la difusión de la cultura no parece ser el 
camino elegido por la mayoría de la turbulenta ¡uventud 
contemporanea. Sur no conoce otro. Lo seguirá, con los medios 
ae que disponga, y mientras, disponga de ellos, hasta el fin "No 
hayqu^aálar en lu^U^te aleude luasatn^nj^ad de 

1 S... ....

que entraban un cambio de medio y 
de instrumento. La realización de 
los modelos analógicos (que valdrían 
para los procesos culturales) está

lo tanto en la copia donde debemos 
leer las propiedades del modelo para 
verificar sus variaciones y su inscrip
ción ideológicaí'1

Jiombrtk

evaderne

revi^^nestral^^^pende. 1
hasta qlSSBiibienlJ circm^^ïas, si <1 

A diría a ^^Ulfcacióif
que subsista , lo que prometí darle "para que existiera".

Echeverría inició la lectura literal 
de los modelos de la cultura euro
pea -cuya progresión diacrònica es 
Francia, Inglaterra, Estados Unidos- 
trazando una figura inocente: la 
transliteración —cambio lineal, signo 
por signo— del aparato crítico del 
romanticismo. Sarmiento y Alberdi 
recrean, mediante una radicalización 
autosuflciente (y en Sarmiento esto 
es notable) basada en la voracidad

Una ideología de la literatura

".. .et mundo do los letras se ha 
emancipado de los pre¡uicios de 
clase, raza v situación económi
ca". Victoria Ocampo, La Na
ción, 10 de noviembre de 
1970. "

La concepción de la literatura 
que la burguesía ha elaborado, aún 
dentro de su propio y rico dinamis
mo, reconoce su carácter sagrado 
como resultado unívoco del prejui
cio de la letra. El modelo resultaría 
claro y preciso: el autor como suje
to "creador" de una obra (sagrada.

único e individual del texto, reivin
dica la soledad de la creación e 
ideologize la propiedad de la expre
sión como una de las formas de la 
propiedad privada.

Esta concepción de la literatura, 
donde se contaminan elementos lai
cos y sagrados, fue el modelo -me
diatizado en sus relaciones de tiem
po y espacio- que la revista Sur 
asumió con toda conciencia. Sur no
es el producto original de una mani
festación cultural de la burguesía, es 
un reflejo defensivo y programático 
de la clase. De ahí proviene el carác-

ha "mostrado" la Literatura sino

Victoria Ocampo, La Nación, 10 de noviembre

2) Precisión: Sarmiento y Alberdi reala-
que la ha defendido y es precisa
mente ese carácter -no expreso— el 
que le confiere un valor ideológico 
tan significativo dentro de los proce
sos culturales argentinos. Sur es una 
inversión de capital cultural cuya 
eficacia es sólo valorable en cuanto

propuesta literaria -política- como 
la de Sur surge y se proyecta como 
expresión de su propia actividad len
guaraz6: Victoria Ocampo no sólo 
"traduce" los escritores que conoce 
sino que traduce la cultura europea 
a los términos de una cultura salvaje 
que no ha sido rozada por el espíri
tu, significando los componentes de 
una ecuación colonizadora cuyos 
puntos extremos son el "descubri
miento" y la "rendición". Pero 
puede ocurrir y ocurre que esa tra
ducción implique un empobreci
miento del modelo o una subversión 
del sentido original con que ha sido 
efectuado. La cultura del espíritu 

universal: sólo se limita a una zona 
geográfica determinada y condicio
nada, por la posesión de los mode 
los lingüísticos: francés e inglés7. 
Es que no puede darse sino aquello 
que se posee y es precisamente en 
los contenidos de la posesión donde 
se-inscribe la secreta economía que 
es la base de la política de Sur. La 
posesión de la Lengua Oficial (la 
Literatura) no es sólo signo de po
der sino instrumento de ese poder y 
se realiza factualmente en un inter
cambio entre poseedores. La ideoto- 
gización de este proceso consiste en 
la negación de ese intercambio para 
ser reemplazado por una imaginaria 
comunicación entre puros espíritus 
selectos en el empíreo sin clases de 
las Bellas Letras.

al espíritu universal, está cumplien
do con una función política que su 
claso le propone. De ahí que la poli
tica -proscripta expresamente de las 
páginas de Sur- sea el elemento que 
la connnote con mayor claridad. 
Atravesada por la cultura europea, 
prisionera-en una paráfrasis prous
tiana- de las lenguas cultas, aparece 
como un espejo refractante de la 
cultura en dependencia. Al valorar

Sorgos (reoroducido en el N° 1 de Sur) 
volverse contra el autor. La expe
riencia de la literatura de Victoria 
Ocampo es la figuración del discurso 
de la subjetividad -y Sur es una 
extensión de ese largo monólogo: 

ción se rescinde frente a la imposi
bilidad ideológico de reconocer el va
lor diálectico de la objetividad. Una

La Escritura y la Lectura

"En la vida misma soy a tal 
punto 'presa de hechos, de pa
siones, de circunstancias, que 
no tengo valor ni fuerza para 
revivirlas en la lectura sino 
"transportadas" en el sentido 
musical. del término. Cuando 
abro un libro o tomo la pluma 
es para librarme de ellas. Es pa
ra que se opere en mi esa mila
grosa transubstanciación, esa re
dención -por la inteligencia y 
por el espíritu, única forma que 
conozco de sobrellevar mi con
dición humana. " Victoria 
Ocampo, Julio 1935.

·■ Febrero de 1971
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Augusto Boal

política

La clase obrera chilena
EDITORIAL 
ANDRES 
BELLO

Durante muchos años, so
ciólogos norteamericanos y la
tinoamericanos divulgaron la 
idea de que el apoyo al socia
lismo marxista era en gran par
te un producto del atraso eco
nómico y el "tradicionalismo" 
de los países del Tercer Mun
do; que las modernas ciudades 
industriales se encargaban de 
"moderar" el enfoque y com
portamiento de la clase obrera 
-especialmente de los trabaja
dores industriales mejor remu
nerados. Algunos sociólogos 
que aceptaban esta perspectiva 
comenzaron a hablar de secto
res o clases "integradas" (que 
incluían a los trabajadores in
dustriales urbanos) y clases 
"marginales". La idea de un 
proletariado industrial "abur
guesado" configuró también el 
enfoque de intelectuales de iz
quierda que empezaron a ha
blar de una "aristocracia obre
ra" y a considerar al campesi
nado como la única base de 
esperanza para una transforma
ción revolucionaria. La idea de 
que la clase obrera podía unifi- 

en favor de una sociedad socia
lista contra la explotación capi
talista y la desigualdad, parece 
haberse escapado a los cálculos 
de los investigadores norteame
ricanos que afirman estudiar 
las clases bajas en Latinoamé
rica. Un cuidadoso análisis del 
comportamiento político de la 
clase obrera chilena impugna la 
tesis "integracionista".

Desde su formación en 
1956, el Frente de Acción Po
pular de inspiración marxista 
(FRAP) puso el centro de su 
actividad política en (a capta
ción de la clase obrera. En 
1958 el candidato del FRAP, 
Salvador Allende, perdió por 
un margen de 35.000 votos de 
un total de 1.3 millones. En 
las elecciones de 1964, en una 
doble carrera. Allende alcanzó 
el 39 por ciento de los votos 
(cerca del 45 por ciento del 
voto masculino). En 1970 
Allende, el candidato de la 
Unión Popular de inspiración 
marxista, ganó la elección con 
el 36.2 por ciento de los votos.

La base de apoyo funda
mental de la coalición marxista 
en 1964 de la victoria electoral 
de 1970, fue el proletariado in
dustrial ubicado en los moder

nos centros industriales urba-

Tal como señala el cuadro 
1, en 1964, el FRAP logró el 
apoyo de las municipalidades 
(comunas) que concentraban la 
mayor proporción de traba
jadores industriales. A medida 
que aumentaba la proporción 
de trabajadores industriales.ma- 
yor era la relación de votos en 
favor de Allende. En 1970 los 
resultados electorales sugieren 
que la experiencia de gobierno 
Demócrata Cristiano no modi
ficó la lealtad política de los 
trabajadores; por el contrario 
la proporción de votos en fa
vor de Allende respecto de 
Alessandri por un lado y de 
Allende respecto de Tomic, pa
rece haber aumentado. Los re
sultados del voto presidencial 
sugieren que el gobierno "re
formista" demócrata cristiano 
fracasó completamente en ganar 
a la clase obrera tal como mu
chos de sus sostenedores, tanto 
en Chile como en los Estados 
Unidos, habían esperado. Los 
trabajadores industriales opta
ron por mantener su lealtad 
hacia el candidato marxista y 
rechazar la alternativa Demó
crata Cristiana.

Los. demócratas cristianos, 
propulsores de una "tercera

capitalismo, encontraron poco 
apoyo para su programa en la 
clase obrera chilena con con
ciencia de clase. Sin duda los 
vínculos entre los demócratas 
cristianos, los Estados Unidos 
y los empresarios chilenos de
bilitaron su capacidad para dar 
lugar a la legislación social y 
las reformas económicas que 
habrían redistribuido el ingreso 
y aumentado la participación 
de la clase obrera en el sistema 
industrial. Esto sugiere que la 
capacidad de la Unidad Popu
lar para mantenerse en el po
der político dependerá de su 
capacidad de satisfacer las de
mandas de la clase obrera in
dustrial en función de cambios 
anticapitalistas radicales en los 
centros industriales urbanos.

Las comunas de extracción 
social no obrera, continuaron 
dando su apoyo a la Derecha 
(Alessandri) y a los demócra
tas cristianos (ver cuadro 2). 
Esto indica que el apoyo polí
tico de los partidos no marxis

tes (Radicales, API, Social De
mócratas y MAPU) eran , en 
gran parte ajenos en la deter
minación del volumen de votos 
por Allende en los centros ur
banos*. El volumen de votos 
allendistas en los centros indus
triales urbanos fue en gran me
dida el resultado del compor
tamiento electoral tradicional 
del proletariado industrial. De 
modo que, probablemente, los 
partidos no marxistes están 
sobre-representados en los esca
ños gubernamentales, en rela
ción a su contribución a la vic
toria de Allende. De allí que 
los acuerdos políticos con los 
partidos no marxistes, si bien 
pueden servir para apoyar la 
imagen de un "gobierno multi- 
partidario" podrían funcionar 
contra un programa de reforma 
coherente y profundo que 
podría sustentar el apoyo po
pular al gobierno. El desequi
librio entre la base social ho
mogénea de la victoria de 
Allende (en gran parte socialis
tas de clase obrera industrial y 
comunistas) y el carácter polí
ticamente heterogéneo del lide
razgo partidario podrían causar 
serios problemas -que depen
den de los electores a quienes 
Allende decida servir.

La segunda base fundamen
tal de apoyo para la izquierda 
fue el sector minero, partidario 
consecuente de los partidos 
políticos marxistes durante va
rias décadas. Aun entre los sec
tores más altamente remunera
dos del proletariado industrial 
(trabajadores del cobre). Allen
de obtuvo más de 2 veces y 
medio el voto de Alessandri. 
En la mina de Chuquicamata, 
ultra moderna y tecnológica
mente avanzada, Allende obtu
vo 106 votos sobre 100 votos 
por Alessandri. La ¡dea de 
' ' aristocracia obrera" apenas 
sirve para explicar el comporta
miento de este sector altamen
te remunerado de la fuerza de 
trabajo que votó por la nacio
nalización de las minas sabien
do muy bien que no mejoraría 
su nivel de vida sino que servi-

Medicina
GASTROENTEROLOGIA 

USS 24,50
Drs. Scroggio y Stoegor.
TRATADO DE PEDIATRIA

USS *S,70
FISIOLOGIA 
EXPERIMENTAL
TEMAS DE HIPNOSIS
ENFOQUES DE HIPNOSIS ' 
COLECTIVA USS 14,60
PATOLOGIA QUIRURGICA

USS 11,20Dr. Koymor, E.:
MANUAL DE OBSTETRICIA

METODOS DE EXPLORACION 
DEL FETO USS 6,00
Dr. Kemény, E.:
MANUAL DE ALIMENTACION 

USS 8,00
ENFERMEDADES 
PARASITARIAS DE LOS 
ANIMALES DOMESTICOS 
„ „ u „ USS 10,00Dr. Rodríguez, R.: 
DIAGNOSTICO 
RADIOLOGICO DE LAS 
MALFORMACIONES 
CARDIACAS USS 9,00
Dr. Lipschutt, A.:
50 AÑOS DE
ENDOCRINOLOGIA SEXUAL

En prensa
Dr. Garretón S., Alejandro.
LA ENFERMEDAD 
REUMATICA
SEXO Y EDUCACION SEXUAL

Solicite 
nuestro 
catálogo de 
medicina

• En el Chile rural, el MAPU 
desempeñó un papel muy impor
tante en la movilización campe
sina en apoyo a Allende.

EDITORIAL 
ANDRES BELLO
Casilla 4256 
Santiago de Chile
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CUADRO I

Indices relativos de votos entre Allende y Freí (1964), Allende y Alessandri (1970), Allende y Tomic (1970). Votos 
masculinos en nueve de las ciudades y pueblos más importantes de Chile.

Talca 112 100
Antofagasta 116J
Valdivia 122Ί
Concepción 95 117
Talcahuano 134J

225 154
129J
130Ί 
194 182 
222 J
2471
170 204 
196J

ría al desarrollo económico 
chileno.
Tal como indica el cuadro III, 
los trabajadores mineros, al 
expresar un alto grado de soli
daridad de clase, rechazaron 

■ claramente las alternativas 
no-socialistas y votaron en 
cantidades abrumadoras por el 
socialista Allende. Las impli- 

dentro de los sectores de la 
fuerza de trabajo más íntima
mente comprometidos existe 
claramente una base social para 
un programa extensivo de na-

Allende no logra llevar a cabo 
su programa de nacionaliza
ción, será por falta de apoyo

El tercer apoyo fundamental 
para’ la victoria allendista fue la 
clase obrera urbana femenina. 
La mayor parte de los ob
servadores generalizaron equi
vocadamente acerca del com
portamiento electoral conserva
dor de las mujeres chilenas 
sin tener en cuenta las di
ferencias de clase entre las 
mujeres. Si tomamos todas las 
comunas en el Gran Santiago 
que contienen el cuarenta por 
ciento o más de los trabajado
res industriales (ver Cuadro IV) 
encontramos que Allende obtu
vo 119 votos femeninos por 
cada 100 para Alessandri y 
147 por cada 100 para Tomic. 
Si consideramos las únicas dos 
comunas en la ciudad capital 
de Santiago con una absoluta 
mayoría de trabajadores indus
triales (San Miguel y Granja), 
Allende obtuvo 130 votos fe
meninos por cada 100 de Ale
ssandri y 203 por cada 100 de 
Tomic.
Parece que cuando las moder
nas relaciones económicas y so
ciales industriales capitalistas 
penetran la familia chilena y 
cuando surgen fuertes organiza
ciones obreras, se produce la 

tradicionales de las mujeres 
disponiéndolas para movimien
tos políticos radicales. La con
centración social de los trabaja
dores con conciencia de clase, 
en determinados barrios, pare
ce crear una cultura política 
radical que destruye los valores 
paternalistas tradicionales que 
influyen habitualmente a las 
electoras femeninas. En otros 
contextos sociales la menor 
proporción de mujeres que vo
tan a la izquierda se debe pro
bablemente al hecho de que el 
voto femenino está influido 
desproporcionadamente por 
factores externos a la clase a 
que pertenecen, por ejemplo, 
los medios de comunicación de

Desde un punto de vista teóri-

CUADRO III

Indices relativos de votos entre Allende y Alessandri y Allende 
y Tomic (1970). Votos masculinos en los centros mineros 
(porcentajes).

co, la situación social del tra
bajo en una sociedad capitalis
ta dependiente, las experiencias 
que los trabajadores adquieren 
all í, los conflictos generados y 
la forma de resolverlos consti
tuyen los determinantes centra
les de los votos de la clase

La base de sustentación de los 
Partidos Socialista y Comunista 
reside en la clase obrera y ésta 
proporciona, sobre todo cuan
do está politicamente aliada, 
una base social cohesionada y 
estratégicamente situada que 
puede ser movilizada para las 
luchas y los cambios políticos 
y sociales. Los demócrata cris
tianos no eran capaces de ven
cer el inmovilismo de la situa
ción social; en gran medida 
porque su base estaba (y está) 
constituida por una masa hete
rogénea de individuos con valo
res e intereses contradictorios. 
La radicalización de la clase 

obrera industrial chilena es en 
gran parte el resultado del fra
caso del capital chileno y nor
teamericano para generar un 
desarrollo dinámico. Al mismo 
tiempo, los trabajadores radica
lizados, a través de sus luchas 
sociales y su poder político, 
proporcionaron a los partidos 
marxistes la oportunidad de 
desarrollar la sociedad chilena 
a través de sistemas e institu
ciones socialistas. Los próxi
mos meses o años revelarán si 
el liderazgo político de la iz
quierda chilena está a la altura 
de su responsabilidad histórica.

CUADRO IV

Indices relativos de votos entre Allende y Alessandri y Allende y Tomic (1970). Votos 
femeninos en siete Comunas de clase obrera en el Gran Santiago.
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EDITORIAL
UNIVERSITARIA DE CHILE

ESTUDIOS 
INTERNACIONALES

Kaplan, Marcos.
Formación del Estado Nacional 
an América Latina.
(1969): 320 pp. Colección: Es
tudios Internacionales.

Osvaldo Sunkel 
Editor 
INTEGRACION POLITICA Y 
ECONOMICA
El proceso europeo y el pro
blema latinoamericano

Textos de François Perroux
- Germánico Salgado - Michel 
Cépede - Winfried von Urff - 
Jacobo Schatan - Paul Streeten
- Leonhard Gleske - Carlos 
Massad y Camilo Carrasco - 
François Chesnais y Charles 
Cooper - Amílcar Herrera - 
Altiero Spinelli - Felipe Herre
ra - Jacques Vemant - Celso 

Furtado - Gilbert Ziebura - 
Gustavo Lagos, Natalio Botana 
y Ricardo Cappeletti.

(1970), 436 pp. Colección 
“Estudios Internacionales”

Los estudios reunidos en esta 
obra por Osvaldo Sunkel, profesor 
de Desarrollo Económico en la Fa
cultad de Ciencias Económicas e in
vestigador del Instituto de Estudios 
Internacionales de la Universidad de 
Chile, fueron presentados por sus 
autores en el seminario internacional 
sobre los procesos de integración

dad de Arica (Chile) a comienzos de 
1968. Auspiciado por el Centro 
d'Etudes de Politique Etranjere, de 
París, y el Instituto de Estudios In
ternacionales de la Universidad de 
CMc, este seminario permitió reunir 
a un selecto e Importante grupo de 
especialistas europeos y latinoame
ricanos, para analizar, en un plano 
estrictamente académico, los aspec
tos fundamentales de los procesos 
integracionistas en sus respectivas 
regiones. ■

El problema de la integración lati
noamericana había sido planteado, 
elusivamente comerciales. Como lo 
advierte Sunkel, la mayor parie de 
los trabajos existente sobre la mate
ria se limitan a subrayar las ventajas 
comerciales que obtendrían los paí
ses de América Latina mediante su 
integración económica, silenciando o 
descuidando, al mismo tiempo, la 
internacional en que tiene lugar este 
latinoamericana -precisa Sunkel- 
ha sido analizada con frecuencia 
como si aconteciera en un vacío 

además de que se trata de una re
gión que se encuentra en el conti
nente americano y en el mundo".

Este rasgo “ideológico” de los en
foques tradicionales sobre el proceso 
de integración de los países de Amé
rica Latina contrasta con los análisis

análisis, los mecanismos, instrumen
tos e instituciones creadas para 
afianzar la integración económica de 
Europa han sido siempre descritos 
como resultantes de procesos polí
ticos concretos. De ahí la importan
cia que, en consecuencia, cobran al
gunas de las categorías analíticas 
empleadas por los especialistas euro
peos que concurrieron al seminario 
de Arica.

•Tenemos -dice Sunkel- mucho 
que aprender del proceso de integra
ción europea y de los europeos que 
lo han estudiado y examinado a 
fondo. Pero para ello, tenemos lam-

mecanismos, instituciones, instru
mentos y concepciones sólo son. y 
solamente pueden ser, el reflejo de 
procesos sociopolíticos internos y 
externos más amplios, a cuyo servi
cio están y cuyos objetivos preten
den cumplir. La lección europea se 
habrá aprendido cuando dejemos de 
mirar nuestro procesó de integración 
en forma aislada y formalista (...) 
Debemos comenzar a comprender 
en cambio que este proceso es parte 
integrante de la reconstrucción del 
mundo, de nuestra región y de nues- 

aporte a la comprensión de este he
cho, y esboza, al mismo tiempo, los 
elementos fundamentales de las nue
vas estrategias que deberán adoptar 
los países latinoamericanos para re
cuperar su capacidad de decisión y. 
perfeccionar también, su capacidad 
de negociación conjunta con los

Claudio Véliz

EL CONFORMISMO EN AME
RICA LATINA

Textos de Richard N. 
Adams - Eric J. Hobsbawn - 
José Nun - Alistair Hennessy - 
François Chevalier - Emanuel 
de Kadt - Oscar Comblit - 
Hugh Thomas.

(1970). 303 pp. Colección 
“Estudios Internacionales”.

Esta obra fue publicada inicial
mente en Incatarra, por la Oxford 
University Press, bajo el sello del 
Instituto Real de Asuntos Interna
cionales de Londres, y comprende 
ocho estudios redactados, entre 
1965-1966, por especialistas alta
mente calificados. No obstante los 
múltiples cambios ocurridos durante 
el último quinquenio en América 

en los estudios de esta obra, confir
man este juicio global de su editor. 
El fracaso del movimiento reformis
ta -su incapacidad para implantar 
una política de cambios fundamen
tales que permitan una rápida mo
dernización de América Latina- no 

implica, sin embargo, que no se ha 
producido ni se producirá ningún 

advierte C. Véliz, que el fracaso del 
reformismo ha sido un resultado do 
“aplicación mecánica de modelos 
equivocados".

"Estos modelos equivocados 
-precisa Véliz- se han basado casi

sólo unas pocas naciones occidenta- 
nos atención a la experiencia de 
aquéllas que poseen antecedentes 
industriales monos importantes. Asi, 
los países del Mediterráneo contri
la construcción de estos modelos de 
crecimiento. Por razones igualmente 
obvias, se ha aceptado como válida 
la vaga correlación del liberalismo 
político y económico con el desa
rrollo do la industria y la reforma 
de las instituciones preindustriales, 
conjuntamente con la noción que el 
mejor de los casos, un instrumento 

ios grupos que pretenden moderni
zar e industrializar".

Este modelo, en función del cual 
América Latina estaba llamada a re
petir cadá una de las etapas de la 
cabo por las naciones europeas del 
Atlántico Norto, se ha demostrado, 
mismo, contrario a las tradiciones 
históricas y culturales de la sociedad 
latinoamericana. La participación 
que. desdo la crisis de 1929, ha ve
nido cobrando el Estado en los pro
cesos dé cambios en cada país lati
noamericano, está señalando, según 
Véliz, el procoso de reencuentro de 
cada uno de ellos con "su propio

COLECCION ESTUDIOS 
INTERNACIONALES
OBRAS PUBLICADAS
Celso Fuñado
LA ECONOMIA LATINOAMERI
CANA DESDE LA CONQUISTA 
IBERICA HASTA LA REVOLU
CION CUBANA

2a. edición
Marcos Kaplan
FORMACION DEL ESTADO NA
CIONAL EN AMERICA LATINA

Osvaldo Sunkel
Editor
INTEGRACION POLITICA Y 
ECONOMICA

Claudio Véliz

EL CONFORMISMO EN AMERICA 
LATINA

PROXIMOS TITULOS

Richard Gott
EL MOVIMIENTO DE GUERRI
LLAS EN AMERICA LATINA

FIDEL CASTRO. UNA BIOGRA
FIA POLITICA

ENSAYOS SOBRE EL SUBDESA
RROLLO DEPENDIENTE EN 
AMERICA LATINA

IMAGINACION Y VIOLEN
CIA EN AMERICA 
por Ariel Dorfman.

la pesadilla de la urbe, la revolución 
V lo imaginario en su viaje de con
quista, he aquí algunos de los temas 
analizados en el volumen.

Imaginación y violencia en Amén- 

genera una renovación crítica, que 

ta significativamente de la realidad 
cultural do nuestros países.

HISTORIA DEL FOLKLORE IBE
ROAMERICANO
por Paulo de Carvalho-Neto
(Premio Internacional de Folklore 
"Giuseppe Pitre”, 1969)

Reiteradamente se ha señalado la 
trascendencia del folklore de Ibero
américa, no sólo por los investiga
dores nacionales sino también por 
los más destacados folkloristas euro-

to de vista general, la carencia de 
especializado un panorama del con
junto de estudios realizados sobre la

Ese es el propósito del libro de 
Carvalho-Neto, que incluye referen 
cias completas a las fuentes regions-
klóricas. y luego a las fuentes regio
nales panorámicas, o sea aquéllas 
que se constituyen por los estudios 
de conjunto sobre Folklore Factual 
y otras partes de lo que ha dado en 
llamarse la ciencia folklórica. Aporta

vas disciplinas folklóricas (folklore 
temático, comparado, interpretativo, 
interdisciplinario y aplicado) y una 
nota sobre las fuentes regionales del 
folklore prohibido. Reproducimos la 
presentación de este capítulo del li

. .bro: "Si las partes sistemática y es
' pecial, principalmente, son produc

tos de la mente del folklorista teó
rico, ansioso por edificar su ciencia 
en bases sólidas, la que llamo Com
pulsoria es producto no de la mente 
creadora, de la razón científica... 
sino de la coacción moral, de los 
prejuicios que nos quitan la libertad 
de acción, obstan el progreso, fal
ser, mientras prevalezcan los aspec
tos eufemistico! de la moral cristia
na, sólidamente apoyados por el 
Estado burgués, cínico hasta la 
médula. Han sido estos tintes de pu
dor maltrecho, que determinaron la 
fragmentación de las investigaciones 
folklóricas integrales, obligando a 
los folkloristas a no editar en sus 
libros los aspectos genitales y afines 
del folklore. Todos saben que este
mo. el realismo documental, pero 
hemos de doblegamos a la voz todo

poderosa de los folkloristas de sa- 
se entregue al público. Todos saben 
que al ser trabajados cinco o seis 
crcto explota como una llama viva 
en medio de las carcajadas gozosas 
de los espectadores de la investiga
ción. Sin embargo, se le quita del 
pe... se castra al pueblo."

EL OFICIO DE LAS LETRAS 
por Hernán Godoy

En la Colección Manuales y 
Monografías, de los Libros 
Cormorán de Editorial Univer
sitaria, se incluye ahora un tex
to de sociología de la litera-

El oficio de las letras no in
tenta en absoluto disolver los 
caracteres específicos de la lite
ratura en la nebulosa de Ίο 
social";· sino que trata de anali
zar cómo funciona realmente 
la literatura dentro de una so
ciedad concreta, a partir de la 
investigación de los medios en 
que se gestan los escritores, de 
las relaciones mediatas e inme
diatas de sus obras con los gru
pos sociales y, en fin, de los 
públicos que las reciben, valo
ran e interpretan.

Si es que se puede estar o 
no de acuerdo con los criterios 
operacionales del autor, nadie 
podrá sin embargo desdeñar la 
significación que adquiere El 
oficio de las letras en la com- ■ 
prensión del fenómeno literario 
chileno. En este último sentido 
la obra se presenta en toda su 
dimensión y valor.
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FONDO DE CULTURA 
ECONOMICA

SOCIOLOGIA PARA EL HOMBRE CONTEMPORANEO 

en libros de bolsillo del Fondo de Cultura

Cuando faltan recursos, no 
os tan atentatorio para la liber
tad poner controles que garan
ticen la distribución equitativa; 
es un paso vital en el camino 

puede darse en plenitud cuan
do hay plenitud de bienes.— 
Pero todos estos problemas de 
distribución no representan, en 
mi sentir, los mayores tropie
zos que tiene la libertad en la 
nueva sociedad. El requisito 
económico para que haya liber
tad es promover la abundancia 
mediante un sistema correcto

escritores analizar con placer 
casi sádico la realidad del peca
do original. Ello es verdad, pe

bres pueden realizar cosas muy 
grandes, y que las han realiza
do para gloria suya. Tal vez 
nos estemos haciendo ilusiones 
si esperamos llegar hasta la 
meta; pero sin duda alguna fra- 

ponernos una meta que oriente 
nuestros pasos, o si nos arre
dramos por las dificultades y 
trabajos que nos salen en el

Hace tres décadas tenemos 
la sensación de que vivimos en 
los umbrales de la crisis más 
grande que hasta ahora haya 
conocido el género humano.

Se nos hace cada vez más 
patente que aun los formida
bles acontecimientos de los úl
timos años sólo pueden enten
derse como señales de esta 
crisis. En modo alguno atañe la 
crisis sólo a un sistema econó
mico y social que sea reem
plazado’ por otro, hasta cierto 
punto ya pronto, sino que to
dos los sistemas, los antiguos y 
los nuevos, están igualmente en

hombre 
En tiempos reí 
podemos medir, 
"el hombre", empezó ya 
trayectoria; visto desde la natu
raleza, constituye una anoma
lía en el fondo apenas com
prensible; visto desde el espí- 

fácil de comprender, acaso la 
única; visto desde ambos lados, 
una existencia que por su esen
cia se halla a cada momento 
amenazada desde fuera y desde 
dentro, y que está expuesta a

Ja vez más profundas, 
épocas de

denominar su poder sobre la 
naturaleza, y ha conducido de 
triunfo en triunfo lo que se 
suele denominar la creación de 
su espíritu. Mas de una crisis a 
otra ha logrado sentir cada vez 
más profundamente cuán ende
ble es toda su grandeza, y en 
horas de clarividencia logró 
entender que, a pesar de todo

lo que él suele denominar pro
greso de la humanidad, no 
camina a sus anchas por carre
tera abierta sino que tiene ^ue 
poner un pie tras otro por un 
angosto sendero entre abismos. 
Cuanto más grave sea la crisis, 
tanto más serio y consciente 
de la responsabilidad es el co
nocimiento que de nosotros se 
exige, puesto que aunque lo 
que importa es el hecho, sola
mente el hecho esclarecido en 
el conocimiento contribuirá a 
vencer la crisis. En la época de 
una gran crisis no basta mirar 
retrospectivamente el pasado 
próximo para acercar a una 
solución el enigma del presen
te: es preciso confrontar la fa
se del camino a la cual ha lle
gado el hombre con sus prin
cipios, siempre que sea posible 
representárselos.

MARTIN BUBER:
Caminos de Utopía - Pág. 190

El estudio de los medios que 
produjeron las civilizaciones 
que nacieron como respuestas 
a retos físicos únicamente, re
vela que las civilizaciones na
cieron no en medios que ofre
cen condiciones fáciles de vida, 
sino en medios difíciles. Esto 
sugiere la conclusión de que en 
todos los casos el golpe más 
fuerte produce el estímulo más 
intenso. Pero el estudio com
parado más detenido revela 
que. en algunos casos, el estí
mulo puede ser tan severo, que 
destruya la posibilidad de una 
respuesta, y que es una fórmu
la más exacta la de que "la 
incitación más estimulante se 
hallará en un punto medio en
tre una deficiencia de severidad 
y un exceso de ella".

Las tres civilizaciones abor
tadas que se estudian en este 
libro son ejemplos de los efec
tos que producen estímulos ex
cesivamente severos.

tancadas fueron inmovilizadas 
todas ellas a consecuencia de 
haber intentado y ejecutado un 
tour de force: fueron respues
tas a retos que estaban en el 
límite mismo entre un grado 
de severidad que brinda aún 
cierto estímulo y un grado de 
severidad que pone en funcio
namiento la ley de tos rendi
mientos decrecientes.

Así, para que pueda empe
zar a existir una civilización, se 
necesita un reto óptimo inter

dad y el exceso de ella, más la 
creación de una respuesta al re
to por uno o varios genios 
creadores. También se requiere 
que la respuesta creada por los 
genios sea tan estimulante, y la 
dirección de éstos de tan gran

calidad, que venza la apatía de 
las masas no creadoras hasta el 
punto de romper la "corteza 
del uso" y orientar su mimesis 
hacia los genios. Se necesita, 
además, que las respuestas sean 
de tal suerte, que no sólo pa
sen la prueba presente, sino 
que pongan a la sociedad en

situación favorable para hacer 
frente al reto siguiente cuando 
llegue, y que la respuesta no 
sea un tour de force que inmo
vilice a la sociedad, por temor 
a que se detenga el crecimiento 
después de haber superado el 
reto inicial.

EDARD D. MYERS:
La educación en la perspectiva 
de la historia
Pág. 26-27

humanos y naturales, conforme 
a las necesidades de la produc
ción; y también aquí deberá 
haber reglamentos de tránsito 
y semáforos que restrinjan 
nuestras libertades, que no por 
ello dejaremos de considerar 
indispensables en el avance ha
cia la libertad. Ahora bien, el 
requisito político de la libertad 
—y no hay separación posible 
entre el requisito económico y 
el político— es que la nueva 
democracia de masas populares 
viva el principio de que el go- 

pación de todos y para benefi
cio de todos. Este es un ideal 
muy alto, en tanto que la polí-

Hoy en día vemos salir a la luz 
multitud de libros —algunos

tratan de explicar cuánta insen
satez y hasta cuánta maldad 
existe en la ilusión de lograr 
un paraíso en la tierra. Se ha 
puesto de moda entre ciertos

EDWARD HALLER CARR:
La nueva sociedad
Pág. 152-153

La historia pasada de la in
dustrialización de la Tierra de
pendió de la circunstancia de 
que la máquina y el trabajo 
adecuado a ella son productos 
acabados de la civilización, ca
paces de ser asimilados aun si 
no’ existen los supuestos aními
cos que les dieron origen sino 
otros distintos. Estas posibili
dades sólo se agotarán comple
tamente en el futuro, cuando 
las naciones que cuenten con 
uno o más cientos de millones 
de habitantes queden del todo 
incluidas en el proceso de in
dustrialización. Con todo, es 
ése un futuro que ya ha co
menzado. Puede ser que las 
manos que hasta ayer y hoy 
tejieron e hilaron al modo pri
mitivo, resulten ser las más há
biles en las máquinas que por 
ahora todavía reciben de fuera, 
pero que pronto armarán ellas 
mismas. Lo cual sería todavía, 
por lo pronto, una mera adap
tación al patrón mundial; con 
todo, no es menester conten
tarse con eso. Pudiera ser -pa
ra sólo mencionar casos extre
mos- que un pueblo ingresara 
directamente en el estado in
dustrial a partir de formas de 
vida muy primitivas (algo así 
como muchos países inexplora
dos, al surgir el ferrocarril y el 
arado, transitan a las líneas de 
camiones, al avión y al tractor) 
y que las fuerzas no utilizadas 
que aportara se aplicarán con 
éxito a la apropiación interior 
de las formas de vida indus
triales. E igualmente podría 
suceder que un pueblo de vieja 
cultura diera el salto al indus

trialismo y aplicara con sobera
na seguridad al trabajo de fá
brica y oficina virtudes tales 
como sagacidad, discreción, 
templanza, confianza y lealtad, 
logradas en la disciplina de vie
jas tareas. Los predicados “jo
ven" y “viejo" aplicados a cul
turas son, por lo demás, muy 
cuestionables; de cualquier 
modo, nada dicen acerca del 
valor de las cualidades que 
aportan. Y aquí se trata de la 
capacidad de transformación 
de los elementos que aporten. 
Todo depende de las cualida
des humanas que India y China 
movilicen al movilizar millones 
de trabajadores. Entre citas 
puede haber muchas que resul
ten inmunes a los daños del 
sistema secundario, incluso 
puede haber algunas que, mo
dificadas en consecuencia, pue
dan dar justamente por resulta
do una condición humana a la 
altura del sistema. Hace tiempo

que la categoría de "america
nismo” ya no basta para desig
nar la multiplicidad de tas nue
vas facetas que habrán de ga
nar los pueblos de la Tierra al 
encontrar su propia vía de 
acceso al sistema.

HANS FREYER: 
Teoría de la época actual 
Pág. 268

Ante una época cuyo térmi
no en el presente se halla re
pleto de culpa y destrucción, 
de error y desgracia, que ya en 
sus días anteriores —aparente
mente tan felices- oprimía 

los mejores, nos preguntamos: 
¿Qué es, pues, en realidad, este 
nuestro tiempo? Esta pregunta 
señala no sólo el interés propio 
de cada generación en el lapso 
que el destino le ha marcado 
para su vida terrenal, sino que 
se convierte en una necesidad 
existencial tan pronto como 
alborea el conocimiento de que 
el infortunio exterior, que ha 
alcanzado a nuestro tiempo, no

podría quizá hallarse sin rela
ción con su esencia interior.

Además la corta frase: ¿Qué 
es, pues, en realidad, nuestro 
tiempo? sólo representa una 
abundancia de problemas que 
—desde nuestra situación tem
poral actual— con insistencia 
reclaman una respuesta. Con 
ello preguntamos si en este 
mundo de fuerzas divergentes, 
realmente existe una unidad 
central de la época y cómo 
coincide con su transcurso ex
terior. Abrigamos la sospecha 
de que aquí reside la enferme
dad de nuestra época. La pre
gunta por la unidad central in
cluye, a la vez, la interrogante 

. por los poderes dirigentes bajo 
los cuales se halla nuestra era, 
y la interrogación por sus orí
genes genealógicos, de los que 
—como resultado de determi
nadas constelaciones históri
cas— se originó este singular 
cuadro de la época. El proble
ma, experimentado desde el 
presente actual, a la vez se 
transforma también en histó
rico. Por ello, mientras más 
profundamente vivamos la de
cadencia intema de la época, 
con tanto más vigor se enfoca
rá nuestro pensamiento hacia 
el futuro y se levantará ya en 
lo presente la pregunta de: 
¿En dónde se ven hoy día los 
comienzos de algo quizás posi
tivo, de una esperanza, o si ya 
se le dio el veredicto a la épo
ca como un todo? Esta pre
gunta por la esencia, los pode
res dominantes, los orígenes, 
por las fuerzas buenas y las 
malas, las fuerzas agotadas y 
las prometedoras de nuestra 
época, encierra todo nuestro 
interés. Naturalmente aún que
da por ver si la ciencia nos 
puede dar aquí una respuesta

gida contra error y subjeti-

ALFRED MULLER-ARMACK: 
Un siglo sin Dios
Pág. 12

LOS LIBROS, Enero-Febrero de 1971



política

Problemas de la reforma agraria 
en Chile

PARTICIPACION DEL CAMPESINO, 
EDUCACION Y ENTRENAMIENTO



los asentamientos; tampoco preparó 
adecuadamente a los campesinos para 
una contabilidad sencilla o para el 
manejo de los negocios. Como resul
tado, los campesinos y técnicos de la 
CORA han carecido a menudo de la 
información económica elemental 
que requieren las decisiones racio
nales referentes a la producción y a 
les inversiones. Estos problemas han 
sido ampliamente explotados por la 
propaganda de los adversarios de la 
Reforma Agraria.

Un problema todavía más serio ha 
sido el pequeño número de personas 
beneficiadas. Mis de un tercio de la 
fuerza de trabajo de los asentamien
tos no tiene derecho a tierra; muchos 
de estos trabajadores contratados a 
jornal, son hijos o parientes de los 
beneficiados. Hasta este momento, 
aproximadamente sólo una décima 
perte del número potencial de benefi
ciarios de la Reforma Agraria han te
nido acceso a las tierras expropiadas. 
Aunque la ley actual hubiese sido im
puesta hasta su límite, mucho más de 
los dos tercios de campesinos hubie
sen quedado sin recibir tierra bajo el 
programa del gobierno Freí, si CORA 
hubiese mantenido el mismo criterio 
para asignar tierra a los beneficia 
ríos4.

Los campesinos so organizan

de mayor alcance producida por la 
Reforma Agraria haya sido la organi
zación de más de la mitad del campe
sinado en sindicatos y cooperativas. 
El sindicalismo campesino no existía
casi antes de 1964. Ahora asegura 
contar 100.000 afiliados que se ha
llan agrupados en tres federaciones 
nacionales. Las huelgas son comunes 
y su frecuencia va en aumento. La 
proporción diaria de huelgas campe
sinas por salarios, es en términos rea
les cerca del doble de hace seis años.

Al mismo tiempo, otros 100.000

ción y de crédito continúan intactas.

Ban-acloueb, Corvalán, Gcheñique, Mette-
Sort Ensayo» da Interpretación, Santiago. 
Chile. ICIRA. 1970. 

dominadas por unos cuantos comer
ciantes mayoristas. Conceptos indivi
dualistas, la falta de educación y la 
estructura tradicional de clases, ha
cen difícil la participación efectiva de 
los campesinos en el manejo de las 
cooperativas.

Críticas y conflictos
Desdo 1965 hasta 1968, la pro

ducción agrícola aumentó en una 
proporción media del 4,6 o/o anual, 
es decir tres veces más rápidamente 
que durante las dos décadas anterio
res. La grave sequía de 1968 hizo 
descender considerablemente este 
porcentaje de crecimiento, pero la 
cosecha de 1969-70 se consideró 

fueron todavía escasas en algunas 
regiones.

nece en forma de grandes propieda
des particulares. El ingreso de los pe
queños propietarios ha mejorado 
muy poco y sus cooperativas se en
cuentran en situación precaria. Los 
trabajadores campesinos sindicaliza- 
dos gozan do salarios más altos; pero 
muchos se hallan menos totalmente 
ocupados que antes. Los trabajadores 
rurales no sindicalizados, cuyo núme
ro es muy superior a los 100.000, se 
hallan enfrentados a graves proble
mas ocupacionalcs, y han perdido 

a tierra y a pastos en los grandes fun
dos. Mientras algunos campesinos tra
bajan actualmente más dura y más 
productivamente que antes, otros, 
que recibían trabajo e ingresos bajo 

ahora abiertamente desocupados.

tos disfrutan de ingresos medios más 
elevados que.antes, así como de ma
yor participación en la administra
ción de la tierra y en los asuntos polí
ticos. En ciertos aspectos, ellos cons
tituyen una clase media rural nueva; 
y muchos son objeto de envidia y de 
resentimiento por parte de sus veci
nos más pobres. Pero a pesar do estas 

estos trabajadores en grupos conflic
tivos manipulados por los terrate
nientes, el gobierno u otros intereses 
extraños, a menos que se acelere y 
consolide pronto la reforma. Los 
grandes terratenientes comerciales se 
han aprovechado rápidamente de esta 
situación. Muchos grandes producto
res tratan de crear un frente común 
con sus trabajadores, los beneficiados 
por la Reforma Agraria y los peque

ños agricultores, para oponerse a una 
Reforma Agraria radical que elimi
naría los grandes fundos particulares 
existentes aún, y beneficiaría a los 
campesinos más pobres.

El mayor obstáculo al cumpli
miento de los objetivos de la Refor
ma Agraria ha sido la divergencia de 
intereses y objetivos dentro del par
tido Demócrata Cristiano mismo. Al 
parecer, la retórica de profunda Re
forma Agraria y la ideología del par- 

capitalista. nunca fueron tomados 
muy en serio por la mayoría de los 
hombres de negocios de clase media 
y alta, ni por los profesionales y los 
políticos altamente influyentes en el 
partido y en el gobierno. Cuando 
Chonchol y un grupo de técnicos 
idealistas, confeccionaron -en 
1967- un informe delineando lo 
que implicaría un desarrollo "no 
capitalista", fue aceptado por el 
Consejo del Partido; pero pronto 
fue desaprobado por el gobierno, lo

tratista, limitó drásticamente las 
actividades promocionales del 
INDAP entre los campesinos. A 
fines de 1968, Chonchol fue obligado de renunciar.

Los terratenientes esperaban la 
vuelta de Alessandri en las elecciones 
presidenciales de 1970. Esto los alen
tó sin duda a oponerse más desespe- 

tración de Freí. La amenaza de violen-

Benavente, en cuyo fundo fue muer
to el ¡efe do la CORA, había dispa- 

funcionario del INDAP, y después 
había invadido a punta de revólver 
las oficinas de CORA, a los funcio
narios presentes; pero todavía estaba 
libre varios meses después, cuando 
la CORA tomó su propiedad. Los 
críticos de izquierda señalan que, 
cuando 1a policía descubrió que los 
miembros de sindicatos campesinos 
estaban recibiendo entrenamiento 
táctico y político, el agrónomo so
cialista Adrián Vásquez -que había 
arrendado la casa donde se realiza
ban estos cursos- fue arrestado 
prontamente y sentenciado a dos 
años de prisión, de acuerdo a la ley 
chilena de seguridad interior. Los 
líderes campesinos protestaron por 
la discriminación en la aplicación de 
la ley.

El futuro de la reforma es difícil
de prever. Alessandri, el candidato

que ayudaría a los agri- 
isistas, cualquiera fue- 
de sus predios. Tam- 
expropiar los fundos 

mal trabajados. El candidato demó
crata cristiano, el antiguo Embaja
dor en Washington, Radomiro 
Tomic, aseguró que impulsaría vigo
rosamente la Reforma Agraria, eli
minando todos los latifundios que 
aún existían. Prometió ocupación y 
tierra a los trabajadores agrícolas y 
a los pequeños propietarios, así 
como fuerte apoyo a las coopera
tivas. Había dado a entender que la 
agricultura sería el principal sector 
en la adopción de la "vía no capita
lista'' de desarrollo. El frente iz
quierdista de la Unidad Popular, que 
ganó la elección y que incluye una 
parte del antiguo partido Radical, 
un pequeño grupo de social demó
cratas y un grupo que so escindió de 
la Democracia Cristiana, llamado 
MAPU, uno de cuyos líderes es 
Chonchol, junto con los dos parti
dos Socialista y Comunista, prome
tió que la Reforma Agraria sería 
completa, profunda y rápida. Chon
chol ha sido ahora nombrado Minis
tro de Agricultura con la responsa
bilidad de elaborar el programa agra
rio para el gobierno de Allende.

Con tojfo, no debe suponerse que 
sólo porque todos los grandes parti
dos propiciaron alguna clase de Re
forma Agraria durante la campaña 
presidencial, el nuevo gobierno po
drá cumplir su anunciado programa 
sin ningún obstáculo. Por el contra
rio, la oposición política a la radica 
lización del programa será fuerte, 
tanto por parte de las fuerzas de 
Alessandri como, por lo menos, de 
una parte considerable do los demó
crata cristianos. Más aún, aunque 
puedan resolverse estos problemas 
políticos con los partidos de oposi
ción. el gobierno do Allende se verá 
enfrentado dificultades,
similares a :ontró el go
bierno de cumplir una
reforma estructural importante que 
pudiera proporcionar tierra, empleo 
productivo, participación, capital y 
mercados a cerca de 300.000 fami
lias campesinas pobres.

Metas y estrategia

las fuerzas de Freí no tuvieron obje
tivos claros en la Reforma Agraria.

durante la campaña presidencial, el 
objetivo cuantitativo de beneficiar 
con tierra a 100.000 familias cam
pesinas, no pudo obviar los desa
cuerdos básicos dentro de la coali
ción demócrata cristiana acerca de 
las prioridades y de los propósitos.

En el partido de gobierno -igual 

por lo menos tres tendencias ideoló
gicas diferentes, respecto a la Refor
ma Agraria. La primera de estas ten

dencias consideraba como objetivo 
principal de la reforma, la moderni
zación y "liberalización" de la agri
cultura, principalmente por medio 
de la expropiación de los latifundios 
tradicionales mal trabajados, la eli
minación de la tenencia precapita
lista y la provisión de créditos y 
otros incentivos destinados a ayudar 
a los agricultores en el aumento de 
su producción. El segundo grupo 
veía la reforma principalmente co
mo medida redistributiva, que pro
porcionaría algunos beneficios en
tierra e ingresos a una porción sus
tancial de los campesinos, pero que 
no alteraría necesariamente de ma
nera fundamental la distribución re
lativa del poder en la sociedad chile
na. La tercera tendencia, encabezada 
por Chonchol, buscaba una Reforma 
Agraria radical, con todo lo que ella 
implica; su posición era esencialmen
te la del 'profesor Hans Morgenthau, 
distinguido científico político de la 
Universidad de Chicago, quien ha 
escrito acerca de las fallas de los 
movimientos reformistas en Estados

dro, mientras confirmará el
statu quo. En una palabra, et resul
tado importante único, dei cual to
dos los demás son únicamente ma
nifestaciones especificas 
bucián del poder en.

El programa de Freí 
puesto, un compromiso 
grupos en pugna del p 
no. Como ha ocurrido 
países de América Lat 
capción de Cuba dond 
prendido reformas agrarias significa
tivas— la solución populista fue el 
resultado de estas tendencias en 
conflicto. Se hizo alguna redistribu- 

■ ción de tierra y de ingresos, pero la 
distribución general del poder polí
tico y social permaneció casi intac-

tanto para el desarrollo general 
como para la Reforma Agraria en 
particular, era obviamente imposible 
para el gobierno de Freí adoptar 
una estrategia definida en el sentido 
de un plan político general de refor
ma en la tenencia de la tierra. Tal

Nacional", publicado finalmente a 
principios de 1968, era menos un 
plan de acción política y administra
tiva que una mera proyección de las 
tendencias de la demanda, la oferta, 
las relaciones de insumo — producto

La ausencia de una estrategia real 
dio por resultado expropiaciones 
realizadas al azar, sobre la base de 
fundo por fundo. Las diversas ramas 
administrativas, del gobierno traba
jaron a menudo en direcciones cru
zadas, pues el sistema tradicional de 
clientelas dominaba las decisiones de 
cada una de esas reparticiones admi
nistrativas. En tales circunstancias, 
fue imposible buscar soluciones que 
tuvieran alguna posibilidad de ofre
cer empleo productivo y participa
ción activa a la mayoría de los tra
bajadores rurales.

Programa del gobierno de Allende
El nuevo gobierno se verá enfren

tado inevitablemente a problemas 
similares. Sus objetivos —tal como 
han sido expuestos con algún detalle 
en el programa de la Unidad Popu
lar- son al parecer más explícitos 
que lo fueron los de Freí7. Ade
más, como ' este frente popular está 
dedicado a transformar Chile en una 
sociedad socialista, debiera resultar 
más fácil ponerse de acuerdo inter
namente sobre una estrategia general 
de acción. Pero el hecho de que el 
gobierno esté formado por una coa
lición de seis partidos políticos, ca
da uno con sus peculiaridades ideo
lógicas y su organización propia, 
puedo presentar grandes dificultades 
a la obtención de un acuerdo acerca 
de problemas específicos, especial
mente porque habrá, con toda pro
babilidad, rivalidades entre los par
tidos para mantener su influencia y 
proteger a sus miembros. Además, el 
nuevo gobierno carece de mayoría 
parlamentaria y ha heredado una 
administración pública con todos 
sus intereses y clientelas4. La tarea 
de transformar las metas de la Uni
dad Popular en política efectiva del 
gobierno es formidable, para decir

Suponiendo que los objetivos del

dol programa de la coalición popular 
que lo eligió, su estrategia de Refor
ma Agraria estaría ya definida par
cialmente a grandes rasgos. En pri
mer fugar, la política agraria deberá 
desarrollarse dentro del contexto de 

estrategia hubiera tenido que mos
trar cómo podían alcanzarse los ob
jetivos de reforma agraria dentro del 
contexto del proceso de desarrollo 
general del país. El "Plan Agrícola

una estrategia general destinada a 
transformar la sociedad toda de 
acuerdo a líneas socialistas. Entre 
los veinte puntos de este programa 
que se refieren específicamente a la 
Reforma Agraria, ol más importante 
incluye una resolución que extiende 
los beneficios de la reforma a todos 
los grupos de campesinos y los mo
viliza, por medio de sus organiza
ciones, para que participen activa
mente en el proceso de reforma. Las 
numerosas organizaciones campesi
nas deberán integrarse en un frente 
campesino más unificado, con el fin 
de fortalecer la reforma. El gobierno 

campesinos elegidos democrática
mente a nivel local v nacional, los 
cuales deberán participar —junto 
con los funcionarios estatales— en la 
planificación y ejecución de los pro
gramas agrarios. Al mismo tiempo, 
este gobierno espera que el Ministe
rio de Agricultura se preocupe ante 
todo del desarrollo campesino y de 
la Reforma Agraria, abandonando 
la dispendiosa duplicación actual de 
funciones para clientelas distintas.

En el futuro, de acuerdo al pro
grama, la Reforma Agraria debe pla
nificarse y ejecutar*

fundo. La intención 
todos los grupos de campesinos que 
no disponen de tierra suficiente o 
de empleo total dentro de un área 
determinada, va sea dándoles acceso 
a tierra productiva o creando indus
trias que trabajen productos agríco
las o en actividades relacionadas con

En la creación de nuevos sistemas 
de tenencia, el programa establece 
que se dará preferencia al trabajo 
agrícola cooperativo. Cada familia, 
sin embargo tendrá derecho a una 
casa individual y a un trozo de te
rreno. Se confeccionarán planes de 
producción nacionales y zonales, - 
con el fin de aumentar tanto la pro
ducción como el ingreso de los cam
pesinos. Diversas líneas de produc-

pequeños propietarios y a otros be
neficiarios de la reforma. El progra
ma asegura que se proporcionará a 
todos los campesinos el crédito, la 
asistencia técnica y el entrenamiento 
necesarios para capacitarlos a cum
plir su parte del plan nacionol.

El capital de trabajo de los gran
des fundos -como el ganado y la 
maquinaria— será expropiados en el 

evitar el problema actual de desca
pitalización por los antiguos dueños, 
que dejaban solamento la tierra para 
los campesinos.

El programa contempla la nacio
nalización del abastecimiento agríco
la existente, así como de los "mo
nopolios" de comercialización y de 
industrialización. Estos serán admi
nistrados directamente por el estado 
o por cooperativas. Como los ban
cos particulares serán nacionalizados 
también, toda la estructura del cré

dito Y de la comercialización podrán 
adaptarse al logro de las metas de la 
Reforma Agraria. El programa pro
pone además mercados y precios 
garantizados para todos los frutos 
que los campesinos produzcan de 
acuerdo al plan agrícola nacional.

El programa ofrece una serie de 
beneficios sociales a los campesinos. 
Todos tendrán seguridad social, en 
lugar de que ésta se reserve sola
mente a los trabajadores de los pre
dios agrícolas comerciales, como 
ocurre actualmente. Existirá un pro
grama nacional destinado a mejorar 
la vivienda campesina. Se construí- 

destinados a los campesinos, en ciu
dades provinciales claves. Al mismo 
tiempo se promete atención especial 
a los bosques y a los problemas de 
la conservación de los recursos natu
rales y del riego.

La Unidad Popular propone ini
ciar esta estrategia por medio de la 
aplicación total de la ley de Refor
ma Agraria existente. Mientras tan
to, se formulará la nueva legislación 
que sea necesaria para completar el 
programa, legislación que se discu
tirá y aprobará tan rápidamente

El programa do la Unidad Popu
lar con todo dista mucho de ser una 
estrategia clara de Reforma Agraria. 
Numerosos conceptos deberán ser 
clarificados y muchos problemas re

tos resumidos puedan considerarse 
un plan político de acción.

Sin embargo, aunque todas estas 
dificultados lograsen resolverse, la 
estrategia todavía no sería completa. 
La parte esencial de cualquier plan 
político debe ser siempre quién (es 
decir, qué grupos políticos) hace 
qué, cuándo y cómo.

Solon Barraclough 
(Traducción N. Zamanillol

TIEMPO NUEVO, de Cara
cas y EDITORIAL ALFA, 
de Montevideo han coedi
tado LOS CORTEJOS DEL 
DIABLO, de Germán Es
pinosa.

Autor colombiano, Germán 
Espinosa ambienta su novela en 
Cartagena de Indias, en pleno 
siglo XVII, teniendo como per
sonaje central al inquisidor Juan 
de Mañozga. que había venido a 
las Indias en busca de los mere
cimientos necesarios para llegar 
pasó la vida. Ya al final de la 
misma, loco y arruinado, las 
brujas que quemó lo asaltaban 

rribte pesadilla del mundo.
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PROXIMAS PUBLICACIONES
NOVELISTAS DE NUESTRA 
EPOCA

José María Arguedas: El zorro 
de arriba y el zorro de abajo 
(XII/1970)
Kensaburo Oë: Un asunto per

Raymond Queneau: Pierrot, mi

Christiane Rochefort: Prima
vera en el parking
Jorge Amado: Tienda de los 
milagros
Antonio Olinto: La casa del

Bernardo Kordon: A punto de 
reventar y Kid Ñandubay 
Ricardo Rey Beckford: El 
informante
Syria Potetti ; El extraño oficio 
Osvaldo Rossler: Fuego por

POETAS DE AYER Y DE 
HOY
Pablo Neruda: Las piedras del 
cielo (XII/1970)
José Ramón Medina: Sobre la

Fernando Sánchez Zinny: Re
conocimiento y otros poemas 
Javier Adür¡2: Palabra sola 
Manuel Ruano: Según las re

Elizabeth Azcona Cranwell: 
Imposibilidad del lenguaje o 
Los nombres del amor

PRISMA
Enrique Molina: Una sombra 
donde sueña Camila O'Gorman 
José Viñals: Coartada para 
Dios

CRISTAL DEL TIEMPO
María Teresa León: Memoria 
de la melancolía (XII/1970)

BIBLIOTECA FILOSOFICA
Oswald Ducrot y otros: ¿Qué 
es el estructuralismo?

LECTURAS SELECTAS 
ESCOLARES
Jorge W. Abalos: Terciopelo, la 
cazadora negra

TEXTOS DE ENSEÑANZA 
SECUNDARIA
Oscar C. Combetta: Planea
miento curricular
Héctor Fernández Serventi: 
Química (para escuelas indus-

Jorge Raúl Delfino y Nélida 
Trincavelli: Historia antigua y 
medieval (para escuelas indus-

LOS FUNDAMENTOS DE LA 
CULTURA
G. Morpurgo Tagliabue: La es
tética contemporánea
Crane Brinton: Historia de la 
moral occidental
Arthur Koestler: El acto de 
creación
Théodore de Bary: Las fuentes 
de la tradición japonesa

ARTE. OBRAS ESPECIALES
Pablo Neruda: Arte de pájaros

CUMBRE
Ernesto Sàbato: Obras. Ensayo 
(XII/1970)
Jean Paul-Sartre: Obras. I 
Cuentos y novelas completas

BIBLIOTECA CLASICA Y 
CONTEMPORANEA
Deimira Agostini: Poesías com-

Francisco de Quevedo: Poesías 
(selección de Elvio Romero)

Estos 33 títulos forman par
te de las novedades previstas 
por la Editorial Losada para 
los meses venideros. Obviamen
te no son las únicas; sí las más 
inmediatas. Pero, por ejemplo, 
junto con la edición en la Bi
blioteca Clásica y Contemporá
nea de sus Poesías completas 
podría anunciarse la publica
ción de una Vida de Deimira 
Agustini. por Clara Silva. Así 
también, con respecto a Ray
mond Queneau, autor de Los 
hijos del viejo Limón (Les 
Enfants du Limon), aparecida 
este año en Novelistas de Nues
tra Epoca, y de quien en la 
lista precedente figura Pierrot, 
mi amigo (Pierrot, mon ami), 
cabría aclarar que estas dos no
velas sólo constituyen el inicio 
de la publicación de sus obras 
fundamentales, pues pronto se 
darán a conocer: Le Chien
dent. Saint Glinglin y Le vol

Y. desde luego, la Editorial 
Losada continuará ofreciendo a 
los lectores de nuestro idioma 
reimpresiones de todos aque
llos libros que, figurando ya en 
su catálogo, se encuentren cir
cunstancialmente agotados. Se 
anuncian así nuevas ediciones 
de las principales obras de Ro
berto Payró, Ricardo Guiral- 
des, Lope de Vega. Miguel Her·, 
nández, Federico García Lorca, 
Franz Kafka, Rabindranath 
Tagore, Shakespeare. Homero, 
Cervantes, Pedro Salinas, Nico

lás Guillén, Augusto Roa Bas
tos, Miguel Angel Asturias y 
Jean-Paul Sartre.

Pero quizá la mayor nove
dad para 1971 sea la aparición 
en los primeros meses del año 
de los volúmenes iniciales de 
dos nuevas colecciones:
BIBLIOTECA CIENCIAS DEL 
HOMBRE
Emmanuel Terray: El marxis
mo ante las sociedades primitl-

I, C. Jarvie: La revolución en 
Antropología

LA LITERATURA DEL MUN
DO
Carlos Izzo: La literatura nor
teamericana
Francisco Gabrieli: La litera-

Bruno Meriggi: La literatura 
checa y eslovaca
Rafael Cantarella: La literatura 
griega clásica
Rafael Cantarella: La literatura 
griega de la época helenística e 
imperial

Con respecto a la Biblioteca 
Ciencias del Hombre sólo se 
adelanta que estará dividida en 
tres series —Theoría, Problemas 
y Tercer Mundo— y que se ha 
encargado su dirección a 
Eduardo .Luis Menéndez; mien
tras que La Literatura del 
Mundo ofrecerá la versión es
pañola, supervisada por Atilio 
Dabini, de la célebre colección 
de Sansoni/Accademia dirigida 
por Riccardo Bachelli, Giovan
ni Macchia y Antonio Viscardi.

UN GRAN NOVELISTA 
KENSABURO OE

No vamos a hablar del mu
tuo desconocimiento entre las 
culturas de Oriente y de Occi
dente. Tampoco de cómo las 
dificultades para lograr un en
tendimiento en ese sentido son 
hoy lenta y tenazmente venci
das. Con respecto al Japón, 
por ejemplo, las barreras caen, 
sin duda; aunque quizá no 
siempre del mejor modo. En el 
campo específico de la litera
tura la vía aun sigue siendo 

de Kurosawa, Rashomon, di
funde el nombre del gran clá
sico de este siglo, Ryonosuke 
Akutagawa; el Premio Nobel 
de 1968, el de Yasunari Kawa- 
bata; un espectacular hara-kiri, 
el de Yukio Mishima. Pero esta 
breve lista de las grandes figu
ras de la moderna literatura 
japonesa, hay que agregar muy 
particularmente dos nombres: 
el de Tanizaki Junichiro y, en
tre los jóvenes escritores, el de 
Kensaburo Oë.

Sobre el autor. Kensaburo Oë 
nació en 1935, en la aldea de 
Ose, en Shikoku, al oeste del 
Japón. Sus primeros cuentos 
fueron publicados en 1957, 
cuando aún era estudiante. En 
1958 ganó el codiciado Premio 
Akutagawa por su novela La 
Presa, y ese mismo año publica 
Arranquen las flores, maten a 
tiros a los niñoss, que es su 
primera novela.

Nuestra época, de 1959,
provocó violentos ataques: ha
bría de impugnarse el sombrío 

del libro, 
época que

de la historia moderna del Ja
pón. Durante los disturbios de 
1960. Oë viajó a Pekín, en re
presentación de los jóvenes es
critores japoneses, conociendo
allí a Mao Tse-tung. Al año 
siguiente, estuvo en Rusia y en 
Europa occidental; en París 
conversó con Sartre y escribió
una serie de artículos, en par
ticular sobre la juventud occi
dental.

En 1962 publicó la novela 
Alaridos; en 1963. Los perver
tidos y un libro sobrecogedora- 
mente evocativo, sus Notas de 
Hiroshima; en 1964 ganó el 
Premio Literario Shinchosha
por dos novelas: Aventuras de

personal; en el verano de 1965 
participó en el Seminario Inter
nacional Kissinger, realizado en 
Harvard; en 1967 ganó el Pre
mio Tanizaki por El fútbol en 
el primer año de Mannen, no
vela que se constituyó en uno 
de los más sostenidos best
sellers japoneses de los últimos 
aos. Conmemorando su pri: 
mera década como escritor se 
encaró la publicación de sus 
Obras Completas, en seis volú
menes (dos recogían sus ensa
yos, sobre todo políticos, pues 
Oë es un vocero intransigente 
de la nueva izquierda japonesa; 
los cuatro restantes reunían 
ocho novelas y decenas de 
cuentos), que sorprendente
mente han sobrepasado el mi
llón "de ejemplares vendidos. 
Kenzaburo Oë vive en Tokio 
con su esposa y dos hijos.

Según sus editores ingleses 
(Grove Press. New York), "la 
clave de la popularidad sin pre
cedentes de Oë radica en que 
se trata, sin lugar a dudas, del 
primer escritor japonés autén
ticamente moderno. En el bre
ve lapso de diez años, Oë ha 
cumplido una hazaña que ni 
siquiera su talentoso y fecundo 
contemporáneo, el reciente
mente desaparecido Yukio 
Mishima, había logrado reali
zar: ha liberado a la literatura 
japonesa de su arraigada tradi
ción y la ha trasladado a la 
corriente central de la literatu
ra mundial. Las influencias y 
los protagonistas literarios de 
Oë, son ante todo autores 
como Henry Miller, Norman 
Mailer y Jean-Paul Sartre, y su 
novela favorita —según con
fiesa— es Huckleberry Finn”.

Oë era un niño de sólo diez 
años, que vivía en una aldea de 
las montañas japonesas, cuando 
en agosto de 1945 el empera·

Oë, y para toda su generación, 
esta asombrosa proclama, que 
los privaba de la guía y divi
nidad de aquel caudillo- 
símbolo, constituyó una expe
riencia desconcertante. Los va
lores que les habían inculcado 
en su niñez fueron de pronto 
hechos añicos, dejando al des-

Ün asunto personal. De allí 
que todas las obras de Oë ver
sen. de una u otra forma, so
bre ese vacío, que no es sólo 
de poder.

Algunos críticos lo han ata
cado por abordar temas difíci
les o desagradables, también 
por la violencia y sinceridad de 
sus descripciones sexuales; pero

muchos más han alabado su 
poderoso aliento poético y el 
exasperado e insobornable ca
rácter desmitificador de sus 
obras. Yukio Mishima ha di
cho: "Kenzaburo Oë ha alcan
zado un nuevo pináculo en la 
ficción japonesa de posguerra. 
(.. .) Ocupa un lugar impar 
como vocero de la década del 
60".

En Un asunto personal Oë 
ha elegido un tema complejo: 
¿cómo se afronta el nacimien- 

reacciona ante él? Pájaro, el 
protagonista, es un joven de 27 
años de edad de tendencias 
antisociales. Más de una vez, al 
verse enfrentado con un pro
blema crítico, se "deja llevar a 
la deriva por un mar de whisky 
como un embrutecido Robín- 

afrontado una crisis tan per
sonal o grave como la generada 
por la perspectiva de verse en
carcelado para toda la vida en 
la jaula de su niño-monstruo 
recién nacido. ¿Debe conser
varlo? ¿Debe matarlo? Antes 
de tomar una decisión frente a 
esta alternativa, todo el pasado 
de Pájaro habrá de resurgir 
como una pesadilla de autoen- 
gaño. La sinceridad con que el 
personaje está pintado es im
placable y lo convierte en un 

mente olvidable.

Editorial Losada publicará pró
ximamente Un asunto perso-
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documento

Por la creación de una cultura 
nacional y popular

Estimamos que el fin de toda política cul
tural genuina debe ser el de alcanzar nuestra 
madurez nacional, realizando en ello el sentido 
profundo de nuestra historia desde sus primeras 
manifestaciones propias. Así, la transformación 
de nuestra sociedad debe darse en términos de 
una comprensión de nuestro ser que haga po
sible el proceso y que recoja sus experiencias. 
De otro modo, incluso el intento mismo de 
transformación de nuestras estructuras econó
micas resultará viciado.

Cabe señalar que ante la penetración cultural 
de las empresas multinacionales dependientes 
del imperialismo norteamericano, como asimis
mo de las instituciones educacionales y cultu
rales amparadas por éste en todo el mundo, 
mediante la exportación de modelos culturales 
destinados a establecer una conducta subor
dinada a sus intereses -en última instancia eco
nómicos-, debemos consolidar una posición vi
gilante y activa, denunciando, en cada oportu
nidad, las intervenciones atentatorias contra el 
interés nacional. Entre estas intervenciones, se
ñalamos, principalmente, las destinadas a neu
tralizar las conciencias por medio de un sistema 
de becas, oportunidades profesionales y grati
ficaciones de toda especie.

La liberación de nuestras posibilidades como 
pueblo, hasta hoy 
si la comunidad se 
se da al esfuerzo constante de crear las imágenes 

subdesarrollo y la dependencia es a la vez una 
acción cultural. Y con el triunfo de la Unidad 
Popular se abre la primera gran oportunidad 
para llevar a cabo esta tarea.

No obstante, las dificultades de ia empresa 
son enormes. Por eso, resulta natural que el 
primer peligro surja, precisamente, cuando se 
intenta solucionar los problemas del subdesa
rrollo y la dependencia con concepciones que 
pueden prolongar el sistema que empezamos a 
dejar atrás. Hay personas e instituciones que 
imaginan que todo consiste en incorporar a los 
intelectuales o a los artistas al poder para que 
sometan al pueblo a una andanada masiva de 
ediciones completas de autores nacionales o de 
clásicos universales.

Nuestro punto de vista es que, aun en el 
estado precario en que se ha desarrollado la 
vida cultural chilena, los genuinos valores han 
sido formal e institucionalmente reconocidos, al 
menos en el ámbito prevaleciente dentro del 
actual sistema. En este sentido, no habría que 
confundir la política cultural del nuevo Go
bierno con la voluntad de reparar tales o cuales 
injusticias reales o imaginarias, en lo concer
niente a la obra ya cumplida. Tampoco se trata 
de repetir experiencias, ya realizadas, por lo 

demás, con poco éxito, en otros contextos, 
como es la de iniciar un proceso de culturi- 
zación masivo, con la preocupación dominante 
de contagiar al pueblo el gusto por las altas 
cumbres del arte y la literatura, propio de las 
llamadas clases cultas. No desestimamos la po
sibilidad de que el pueblo se constituya gradual
mente y a largo plazo, por ejemplo, en el mejor 
lector de Proust, Kafka y Joyce, pero creemos 
que desde el analfabetismo y el alfabetismo 
pasivo hasta la consecución de los más comple
jos fines culturales, hay infinidad de etapas in

- termedias que deben ser cubiertas por un pro
ceso de culturización de base nacional y 
popular.

En cuanto a la preocupación de nuestros 
intelectuales por integrarse en el nuevo proceso 
como profesionales de la cultura, se hace nece
sario denunciar aquí, en primer término, la ac
ritud paternalista, como la suposición de que 
habría una cultura lista para ser envasada, eti
quetada y distribuida, y que sólo faltaría po
nerla al alcance de las masas.

Detrás del celo profesional se esconde, bajo 
un signo negativo, la avidez por beneficiar a los 
artistas e intelectuales como estamento. Pero 
existe, también, una atendible aspiración -ex
presada una y otra vez por nuestras asocia
ciones de escritores- por fijar las condiciones 
de profesionalización de los mismos.

En el futuro y bajo la perspectiva abierta 
por el triunfo del pueblo, el reconocimiento de 
la profesionalidad del escritor no debiera impli
car sólo una evaluación de su obra creadora, 
dada la diversidad de criterios calificadores. Tal 
reconocimiento tendría que fundamentarse en 
la continuidad de la tarea de creación personal 
y en criterios referidos a la recepción social de 
su obra y a la apreciación crítica de la misma. 
Pero, en lo fundamental, ese reconocimiento 
tendría que surgir como una respuesta al aporte 
que pueda hacer el escritor en las tareas de 
creación, organización y difusión de una nueva 
cultura. 

Confiamos que los cambios estructurales que 
modificarán la sociedad chilena liberarán núes-

1
no así como el protagonista del proceso de 
culturización iniciado en nuestros días.

Hasta ahora, los poderes establecidos propor
cionaron un estímulo insuficiente a la creación 
cultural -y ello dentro de una concepción bur
guesa de la cultura, como producto de una 
superestructura social, relativamente desligado 
del desarrollo de la sociedad en su conjunto. En 
el caso de burguesías dependientes, como la 
nuestra, asimiladas a las superestructuras cultu
rales foráneas, ellas han invalidado todo proceso 
cultural autónomo que arranque de las bases 
sociales, radicalizando el divorcio entre sociedad 
y cultura. Así, los intelectuales y artistas se 
veían neutralizados en su función crítica y crea
dora y en muchos casos, a pesar de sí mismos, 
integrados al sistema.

Por eso, para destruir el subdesarrollo y la 
dependencia en sus raíces y establecer la liber
tad que permita la fundación de un proceso 
genuinamente chileno, resultan imprescindibles 
la autocrítica y el debate permanentes. Las res
puestas a nuestros problemas han de surgir ne
cesariamente de estas discusiones pero siempre 
y cuando en ellas esté comprometida la colec
tividad entera, y no sólo una discutible élite 
sancionada por las antiguas estructuras.

¿Cuál debe ser el papel responsable del inte
lectual y del artista que se demuestren como 
tales en el curso del proceso?

Un complejo papel orientador. El de van
guardia del pensamiento; el de crítico perma
nente de un presente conflictivo; el de concien
cia vigilante de los hitos alcanzados y de las 
proyecciones auténticas que vayan resultando 
como conclusiones. Si estos tres momentos pue- 
dert diferenciarse, no por ello dejan de confor
mar una unidad inseparable: la del trabajo inte
lectual.

Nuestra historia se evidencia como una dura 
búsqueda de expresión nacional, marcada por 
grandes realizaciones individuales que constitu
yen una tradición desde la cual todo esfuerzo 
renovador ha de surgir. En estas creaciones se 
encuentran paralelamente expresadas las con
diciones del subdesarrollo y su crítica. Y es el 
estado dramático del subdesarrollo lo que aspi
ramos a caracterizar ahora, no en la totalidad 
de sus rasgos, pero sí en sus aspectos sobresa-

Vemos cómo. el subdesarrollo se genera a 
partir de la relación de dependencia global de 
nuestra sociedad con respecto al imperialismo, 
la cual condicionó en el interior del país una 
visión y acción deformantes en las clases que 
hasta ahora han detentado el poder, enten
diendo y utilizando la necesidad creadora del 
hombre en beneficio de su propio status. El 
dominio de nuestra clase dirigente y de sus 

abiertos o encubiertos imitadores, determinados 
por su servidumbre material y mental con res
pecto al poder extranjero, ha producido la si
tuación que constituye el tejido mismo de nues
tra programática cultural: ésta nuestra forma de 
alienación es simultáneamente nuestra única 
forma de expresión.

Si ha de haber un ingreso al territorio de la 
libertad, el combate debe librarse donde estalla 
el conflicto: en el interior de nuestras concien
cias, y con las únicas armas de que disponemos: 
las armas traicioneras del subdesarrollo, siempre 
prontas a volverse contra el mismo ser que las 
empuña.

Oe esto se desprende que la aparente abun
dancia de "actividad" cultural esconde una real 
escasez de producción auténtica. Nuestro len
guaje, nuestros medios de comunicación, nues
tra educación, bajo un aparente pluralismo y 
una supuesta objetividad, se manipulan al ser
vicio de intereses de clase. El empobrecimiento 
deliberado del horizonte emocional y racional 
de nuestro pueblo, el ambiguo culto de ciertos 
mensajes verbales (la eficiencia, la tranquilidad, 
el orden, el trabajo, la patria, la tecnología, la 
ciencia pura), la reverencia ante las formas y 
contenidos importados, el estrangulamiento de 
la receptividad ante los valores extranjeros y 
propios, la utilización de una subcultura ex
traña (comics, cine-novela, seriales de tele
visión), la falsificación turística de la cultura 
autóctona, la carestía de los productos cultu
rales, la mercantilización del esfuerzo creador, 
el analfabetismo oficial, real y disfrazado, la 
carencia de estructuras (educativas, distri
buidoras, difusoras, etc.) y la total desorga
nización y falta de coordinación de las exis
tentes, la centralización y falsa institucio- 
nalización, se consagran en organismos 
obsoletos o en instituciones legitimas que, al 
sufrir la tergiversación de su sentido, se reducen 
a aparatosas fachadas que impiden el ejercicio 
de sus verdaderas funciones sociales.

Hemos dicho que el papel del intelectual y 
del artista verdaderos, debe ser el de vanguar
dia, el de crítico, el de celador. ¿Cómo puede 
cumplirse dicho papel en la práctica? Enten
dido en los términos aquí señalados, impulsado 
por el espíritu aquí inscrito, sólo puede cum
plirse mediante la incorporación de los artistas 
e intelectuales a ciertos y determinados orga
nismos de poder, siempre que tales organismos 
se estructuren bajo una genuina inspiración y 
cuenten con un apoyo oficial que comprenda la 
auténtica y vital función de la cultura.

Medios dispersos hasta ahora abandonados a 
sus propios recursos, que han realizado tareas 
bien encaminadas, existen. Organismos o me
dios neutralizados, paralizados o falsificados, 
que deberían reorientarse, abundan. Sin distin
guir, por ahora, entre unos y otros, podemos 
enunciar muchos: prensa, televisión y radio, 
editoriales, extensión y departamentos univer
sitarios, bibliotecas, casas de cultura, organiza
ciones campesinas y obreras, sindicatos, centros 
ministeriales como el de perfeccionamiento del 

artesanales. Penetradas del nuevo espíritu, dina- 
misadas y ampliadas, distinguidas por una nue
va valoración de las funciones sociales de la 
cultura, dichas entidades tendrían que impulsar 
la investigación creadora de nuestras condicio
nes como país dependiente y subdesarrollado, 
poner al alcance del pueblo las herramientas de 
análisis, "traducirlas" cuando el lenguaje espe
cializado las haga inabordables, provocar la for
mación de conciencia sobre los alcances perni
ciosos de la subcultura comercial y generar, de 
este modo, la autocrítica que abra paso al naci
miento de un lenguaje propio que suplante el 
lenguaje alienado -que una estructura obsoleta 
nos presiona a emplear- y que sea auténtica
mente revelador de nuestras características 
esenciales.

Así liberado, el pueblo transformará las en
tidades que ayudaron a seña1 - el camino y con 

ellas la sociedad entera, llenándola de un con
tenido que hoy no podemos siquiera vislum
brar. Será el verdadero actor y sólo entonces se 
habrá inaugurado el verdadero proceso.

Pero, ¿como empezarlo?
Para aplicar el esfuerzo conjunto de todos 

los interesados en la cultura a través de entida
des como las arribas señaladas, se impone la 
necesidad de orientarlas y coordinarlas me
diante la creación de un poder central. A cierta 
altura del proceso tal poder debería configu
rarse como un Instituto Nacional de Cultura o, 
como preferimos llamarlo aquí, como una Cor
poración de Fomento de la Cultura. El sentido 
y forma institucionales de tal Corporación se 
alcanzarán gradualmente a través de un proceso 
de experimentación, contacto y elaboración, in
terrelación y elaboración de las acciones y pla
nes que correspondan a una necesidad real. De 
otro modo, se corre el serio riesgo de institucio
nalizar una burocracia, en el sentido peor del 
término, que se prestaría a la sanción de toda 
suerte de improvisaciones, oportunismos, pom
pas y simulacros que llegarían a constituir, en
tre los obstáculos presentes, el más encarnizado.

Estimamos que la magnitud de la tarea por 
realizar hace imprescindible la fundación de la 
mencionada Corporación, cuyo primer paso 
concreto debería ser la realización de un catas
tro nacional de medios de comunicación e insti
tuciones culturales en existencia, y la propo
sición al Gobierno de un plan concreto de reor
ganización y reorientación de sus actividades 
según las líneas en este documento señaladas.
TALLER DE ESCRITORES DE 
LA UNIDAD POPULAR

Alfonso Calderón 
Poli Mano 
Luis Domínguez

Jorge Edwards 
Cristián Huneeus 
Hernán Lavin

Enrique Lihn 
Hernán Loyola 
Germán Marín 
Waldo Rojas 
Antonio Skármeta 
Federico Schopf 
Hernán Valdés.
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comunicación de masas

Los medios de comunicación de 
masas en un proceso revolucionario

Los fetiches
Para asegurar su legitimidad, el 

modo de producción capitalista pre
cisa de un cuerpo de fetiches que 
arma su racionalidad de dominación 
social. La aparición de estos fetiches 
está íntimamente ligada al desarrollo 
de las fuerzas productivas. Dicho ep 
otras palabras, los fetiches de la alta 
tecnología difieren de aquellos que 
dotan do sentido y cohesionan el 
sistema capitalista en los albores del 
maqumismo. Marx habló del feti
chismo de la mercancía y del dinero 
inherente al modo de producción 
capitalista. Fabricar un fetiche o 
promover un proceso o fenómeno al 
rango de fetiche significa "cristali
zarlo bajo la forma de un objeto 
puesto aparte", abstraerlo de las 
condiciones realas que presidieron o 
presiden su producción. Así la bur
guesía erige la riqueza al rango de 
fetiche cuando, cristalizándola en 
los metales preciosos oro y plata, la 
aparta de su génesis: un proceso de 
acumulación y de plusvalía en ma
nos de una clase propietaria de los 
medios de producción.

En la misma forma, los econo-
propugnan sus teorías sobre la de
terminación del valor por la natura
leza de las cosas y de los productos 
en sí. Marx saca a luz el fetiche
cuando, detrás del concepto valor 
del trabajo, que es la forma aparen
cial. expresión real de una clase 
dada, descubre dos otros conceptos 
subyacentes que no afloran a la su
perficie. es decir en la manifestación 
discursiva de los economistas bur

productiva: el medio de comunica
ción de masas. Dicha nueva fuerza 
es el poder tecnológico de manipu
lación y de adoctrinamiento. Con
trolarlo significa controlar las con
ciencias a través de la legitimación 
cotidiana y masiva de las bases del 
poder de una clase.

Un nuevo fetiche: Medio de 
Comunicación de Masas

A este nuevo circuito de fetiches, 
pertenece una primera área de la 

-mitología sobre los medios de co
municación de masas y puede for
mularse de la siguiente manera: la 
categoría "medios do comunicación 
de masas" se ha erigido en un mito.

El medio de comunicación de 
masas es un mito en la medida en 
que se lo considera como una enti
dad dotada de autonomía, una espe
cie de epifenómeno que trasciende 
la sociedad donde se inscribe. Así la 
entidad medio de comunicación de 
masas se ha convertido en un actor 
en la escenografía de un mundo re
gido por la racionalidad tecnológica. 
Es la versión actualizada de las 
"fuerzas naturales". Es lo que expli
ca que la das® dominante misma -en 
circunstancias en que tiene el control 
monopólico sobre estos medios- pue
de darse el lujo de denunciar la acción 
nefasta de dichos medios. Extrae

mos dos ejemplos de la prensa libe
ral chilena:
"Favorece a que la juventud prescin
da de la cultura e influjo de lo que 
el profesor,.... ha denominado con 
acierto los "instrumentos técnico- 
culturales", o sea la prensa, el cine, 
la radio, la televisión. Honestamente 
habrá de convenirse que no pocos 
de estos medios de expresión no es
tán en condiciones de cimentar el 
saber, el gusto por lo bello o el 
sentido crítico. Por el contrario lo 
vulgar, violento o pornográfico son 
elementos habituales que los jóvenes 
reciben sin lograr en ese primer mo
mento discriminar sobre la valia o 
nocividad de tales aportes. ¿Qué lee 
la juventud?. Si lo hace, las prefe
rencias se orientan hacia las novelas 
detectivescas o sentimentales, cuan
do más hacia el libro de moda". ÍEI 
Mercurio, 4-5-1968).
"La sociedad contemporánea sufre 
un considerable impacto erótico, ali
mentado de modo artificial. Son nu
merosos los medios de comunica
ción que se prestan a ello formando 
un ambiente nutrido por la sexuali
dad más desordenada... influjo per
nicioso y perturbador" ÍEI Mercurio 
14-10-1968).

Actor del mundo tecnológico, en 
esta mitología, el medio de comuni
cación se concibe como el factor 
dinamizador de la sociedad y dispo

ne de una movilidad propia. Implan
ta un concepto de revolución, la 
revolución de las esperanzas crecien
tes (cuya procedencia se silencia) y 
lo sustituye a otro. Ilustramos con 
dos textos extraídos del programa 
político del candidato "independien
te" a la Presidencia de la República:

gueses: valor de la fuerza de trabajo 
y trabajo creador de valores. "Es. 
según sus propias palabras, la fantas
magoría que hace aparecer el carác-
rácter de las cosas, de los productos 
ellos mismos". La sociedad burguesa 
determina el valor del producto por 
el intercambio pero no quiere reco-
bajo gastado en su producción.

Obviamente, el vocablo fetiche 
corresponde a la palabra mito, pues
ta en boga por Roland Barthes. 
Ambos remiten a un cuerpo racional
de mecanismos que apuntan a ocul
tar las relaciones sociales de pro
ducción prevalecientes en la socie
dad burguesa.

A toda la mitología económica, 
jurídica —que Marx desentraftara- 
que permite a la clase dominante 
controlar los medios de existencia
del pueblo ha venido a sumarse otra 
con el desarrollo de lo que podría 
considerarse como una nueva fuerza

aparato de dominación, de fórmula 
que permite disolverlo en el univer
so eufórico de la modernidad, del 
consumo, de la publicidad. Así es 
en nombre de la opinión pública, 
que el diario liberal indistintamente 
reclama la represión de los movi
mientos sociales y toma el pretexto 
de un mayor nivel de consumo para 
justificar la vacuidad de un cambio 
estructural. La opinión pública se 
convierte en el actor imaginario 
—apoyo de los intereses de una cla
se— que permite traspasar una opi
nión privada como si fuera pública. 
Es el signo del consenso que integra 
todos los conflictos y diferencias de 
una sociedad dada y compone una 
unanimidad provocando ficticia- 
mentp una reconciliación que todo 
hace imposible. Es la fusión de las 
conciencias dislocadas en la realida'd 
conflictual de la sociedad de clases.

La Mitología del Sistema
La segunda faceta de la mitología 

del medio de comunicación de ma
sas liberal radica en el carácter míti
co de los modelos normativos que 
vehiculiza. La mitología es la reserva 
de signos propia de la racionalidad 
de la dominación de una clase, una 
reserva de signos adscritos ya que 
deben ser funcionales al sistema so
cial cuyas bases enmascara. De no 
ser funcional, revelaría la mistifica
ción de la clase que dictamina la 
norma de lo que es la realidad y la 
objetividad.

Ya es ampliamente conocida la 
afirmación según la cual las ideas 
dominantes en una sociedad dividida 
en clases son aquellas de la clase 
dominante que determina así su pe
ríodo histórico. Lo es también la 
otra según la cual la clase que es la 
potencia material dominante de la 
sociedad es también la potencia 
dominante espiritual. "Los pensa
mientos dominantes, escriben Marx 
y Engels en la Ideología Alemana, 
ideal de las relaciones materiales 
dominantes: son estas relaciones ma
teriales dominantes captadas bajo 
forma de ideas; por lo tanto son la 
expresión do relaciones que hacen 
de una clase la clase dominante; 
dicho de otro modo, son las ¡deas 
de su dominación".

La mitología dominante cumple 
con una función práctica: confiere a 
un sistema social determinado cierta 
coherencia y una unidad relativa. Al

penetrar en las diversas esferas de la 
actividad individual y colectiva, ci
menta y unifica (según palabras de 
Gramsci) el edificio social. Dotán
dolo de consistencia permite a los 
individuos insertarse, de manera na
tural, en sus actividades prácticas 
dentro del sistema y participar así 
en la reproducción del aparato de 
dominación, sin saber que de la 
dominación de una clase y de su 
propia explotación se trata. Para el 
individuo inscrito en un sistema 
social dado la mitología es una 
experiencia vivida, una experiencia 
que vive sin conocer "las verdaderas 
fuerzas motrices que lo ponen en 
movimiento". El modus operandi 
que caracteriza a la mitología es, en 
última instancia, hacer olvidar o si
lenciar estas verdaderas fuerzas mo
trices _o en otros términos hacer per
der de vista los orígenes del orden 
social existente de tal manera que 
los individuos puedan vivirlo como 
un orden natural. Procura de alguna 
forma enmascarar el carácter de ins
trumento de la dominación social 
que encierran todas las instituciones 
sociales que la clase dominante pa
trocina. Apunta a evacuar de la so
ciedad burguesa una contradicción 
que si no es mediatizada, la hace 
aparecer como incoherente, quiebra 
su unidad. Esta contradicción, raíz 
de la dominación social, es la que 
permite que se cree un cierto sis
tema de repartición de bienes donde 
una minoría se apropia de los pro
ductos de las fuerzas sociales. Es la 
que traduce el descalce entre la pro
piedad social y la apropiación capi
talista y el consecuente antagonismo 
entre los actores del modo de pro
ducción.

Este "imaginario colectivo" dará 
al individuo la ilusión que la socie
dad en la cual vive y las relaciones 
reales que vive en ésta están situadas 
bajo el signo de la armonía social y 
escapa a la dialéctica y al conflicto. 
De haber conflictos y antagonismos 
los explicará a través de una ley 
natural, no tributaria del modo de 
producción particular en que suce
de. En el medio de comunicación 
masiva, todo mito cumple una fun
ción determinada: sitiar a las fuerzas 
capaces de contrariar o desenmasca
rar la impostura de la clase domi
nante y su sistema. Cuando aparece 
en la sociedad un proceso o un 
fenómeno susceptible de revelar las 
contradicciones inmanentes al sis
tema, el mito hace desaparecer el

sentido indicativo de una realidad 
social que dicho fenómeno o pro
ceso podría tener, asignándoles una 
explicación que oculta las contradic
ciones de este sistema.

Los ejemplos se hacen legión 
cuando se examinan las actitudes 
asumidas por una clase frente a un 
proceso de cambio como la Refor
ma Agraria. Anotemos, a título ilus
trativo, el que consiste en ubicar 
sistemáticamente la causalidad de la 
Reforma en una relación de exterio
ridad respecto de la "realidad agra
ria". Según la prensa liberal y por 
dominante, serían las actuaciones de 
los agitadores y las quimeras teóri
cas de los burócratas las que expli
carían que haya una presión vio
lenta para una Reforma Agraria. 
Nunca esta causalidad será encon
trada en las condiciones efectivas de 
tenencia y de atraso de raigambre 
histórico, etcétera. El mito gestado
para ellos es inconcebible que de la 
realidad pueda brotar la necesidad 
de tal Reforma, lo que se traduce 
en una actitud sistemática de justifi
car los elementos estructurales que 
constituyen el sistema de domina-

Como escribe Barthes, el mito 
vacía de lo real los fenómenos socia- 

inocente: lo puri-
ido histórico y

domestica la 
provecho de

edificada la

ALGUNAS DERIVACIONES

1.- El hecho de situar el cuerpo 
de mitos como la racionalidad de 
todo un modo de producción y, por 
ende, de la clase que lo administra 
hegemónicamente remite a una pri
mera verificación: la coherencia del 
sistema. Hay una concordancia entre 
la infraestructura y la superestruc
tura, A una base social dada, corres
ponden determinadas representa
ciones colectivas que convergen al 
establecido. Estas representaciones 
expresan los intereses, las preocupa

ciones y temáticas de la clase sopor
te del modo de producción. En una 
sociedad burguesa, la mitología 
dominante — vehiculizada oor el 
medio de comunciación liberal que 
no hace sino operacionalizar estas 
representaciones— es el espectáculo 
que la clase dominante se da a ella 
incluso si el emisor periodista, pro
gramador, etc. no pertenece formal
mente a la clase dominante y al clan 
de su poder económico. A través de 
la experiencia vivida de la represen
tación colectiva burguesa, el emisor 
se hace cómplice de la perpetuación 
de un sistema que en su intención 
hasta puede impugnar.

Precisamente si uno puede con
siderar al medio de comunicación de 
masas, manipulado por la clase domi
nante dependiente como el ideólogo 
moderno de la dominación social, es 
porque existe una concordancia en
tre la infraestructura del sistema de 
dominación -una economía depen
diente- y su superestructura. Todo 
mensaje emitido por dicha clase o 
sus representantes es en alguna for
ma un argumento adhominem: no 
hace sino actualizar y expresar las 
coordenadas de dicho sisteme y ase
gurar su reproducción cotidiana. Es 
la razón por la cual es difícil poder 
hablar de medios de comunicación, 

quierda, por ejemplo, en una socie
dad burguesa: sus mensajes vienen a 
insertarse, de manera por así decir
lo, epifenoménica, en una sociedad 
que no le. es funcional y encuentra 
un auditorio cuyas representaciones 
ya están preformadas por la mitolo
gía dominante. (Aquí no pretende
mos qué todos los mensajes de la 
prensa de izquierda reflejen valores 
de emancipación fronte al sistema 
burgués. En una sociedad burguesa 
incluso la contra-ideología al sistema 
y sus representantes están expuestos 
a la contaminación de la institucio· 
nalidad prevaleciente).

Conclusión importante: Sin por 
ello caer en un mecanicismo dogmá
tico y por lo tanto simplista, diga
mos que es difícil pretender cambiar 
drásticamente el contenido de los 
medios de comunicación de masas y 
alterar su impacto hipnotizador, si 
no se alteran las coordenadas del 
sistema. Tal postulado significa ubi
car la problemática del cambio de 
contenido en el contexto de un 
cambio cultural ligado el mismo a 
una modificación de la racionalidad

LOS LIBROS, Enero-Febrero de 1971
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Partido Comunista de Cuba, 
ción de esa historia con 
nuevos v con hechos nuei

Luisa Josefina Hernández es 
la autora de este título, 
capítulo tercero comienz
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Queiroz: HISTORIA Y ETNO
LOGIA DE LOS MOVIMIEN
TOS MESIANICOS, REFOR
MA Y REVOLUCION EN LAS 
SOCIEDADES TRADICIO
NALES 

"Un libro de sociología 
documentado, bien apuntalado, 
sólidamente pensado y que 
dejará de hacer época -por 
originalidad de método y 
interpretación- en la historia 
de la sociologia de las religio- 

tal es el juicio de conjun- 
que Roger Bastide formula 
esta obra.
Viaria Isaura Pereira de 

Queiroz nos ofrece aquí la cul
minación de un proceso de ya 
einte años de acuciosa y. pa
tente investigación del fenó- 
ieno denominado "movimien

tos mesiánicos". En el esfuerzo 
por comprender la esencia de 
estos movimientos, lo que im
plica la construcción sobre 
bases más sólidas de una teor ía 
científica de los mismos. Histo
ria y etnologia de los movi- 

mientes mesiánicos ti 
méritos fundamentales, que

- la reivindicación del método 
comparativo en el estudio de 
los movimientos mesiánicos, 
que intenta salvar la barrera 
de los estudios sectoriales y 
empíricos;

- la recomprensión de los mo
vimientos mesiánicos en el 
desarrollo global de la socie-

buscando precisamente 
isas y las funcio- 
movimientos.

Arnaldo Córdova.

Octavio lanm: Imperialismo 
cultura de la violencia en Amé-

Los artículos que rccoje este 
volumen están concebidos 
como una contribución al es
clarecimiento de las relaciones 
y estructuras de tipo imperia
lista que caracterizan a las so
ciedades de América Latina. Si 

es que se quiere explicar las 
condiciones políticas responsa
bles del estancamiento en que 

encuentran la mayoría de 
pueblos de esos países, de
estudiarse la problemática 

del imperialismo. Y en la pers
pectiva de los trabajos inclui
dos, el análisis de las relaciones 
de tipo imperialista permite 
una comprensión objetiva de 
las estructuras de dominación, 
política en América Latina.

análisis proporciona un 
conocimiento más ajustado de 
las condiciones históricas y es
tructurales de la violencia bur
guesa. Y la violencia es una 
realidad que se organiza según 
las determinaciones del poder 
burgués nacional y de acuerdo 
con las determinaciones del ca
pitalismo mundial. Allí se en
cuentra entonces la tesis nodal 
de este volumen: en las socie
dades subordinadas, la depen
dencia es una manifestación 
interna de las relaciones de ti
po imperialista.

En la dirección de esa tesis, 
el libro se articula en una in
terpretación de la crisis polí- 

inoamericana. Ayuda en 
esclarecer las con- 

>r cuyo intermedio 
internacionalización 

contradicciones estruc- 
rales que caracterizan los 

problemas de esta parte del 
continente.

Ixtapan de la Sal, como pue
blo, no es una maravilla... 
para el ojo del lege 
a un hotel organi 
balneario a quitarse 
gestión, las arrugas 
de peso. Ese hotel me produce 
repugnancia y no me alcanza
ría tampoco el dinero para pa
sar allí un tiempo largo. Me 
fastidia pensar que en el fondo 
de todas mis decisiones están 
los números; hago cuentas 
como una máquina, sin ganas y 
porque es necesario.

Pero encontré la casa de 
huéspedes que, sin duda, está 
siempre escondida en cualquier 
rincón de México. La dueña es 
esta vez una anciana nonea
mericana que vive con su sir
vienta y una vaca. La señora 
Mac Dowall, Micaela y la Palo
ma me han alquilado en una 

alimentación. La casa es de es
tilo colonial bastante dudoso y 
los muebles vienen de estas ar
tesanías muy bellas y poco 

reciadas por su baratura, tal

La señora Mac Dowall con
va una alfombra, un sillón y 
lunos objetos pequeños que 

pertenecieron a su hogar pri
mero en lowa. De esto hace 
cincuenta años. Ahora es viu
da, su único hijo ha muerto y 
me ha dicho con una fran
queza muy grande que no le 
interesan los recuerdos.

Lo cual resulta cierto. En mi 
habitación hay un cofre bas
tante maltratado de aquéllos 
que antes se usaban en lugar 
de valija, sin cerradura, repleto 
de menudencias y a la disposi
ción de mi ociosidad. Pienso 
dedicarle la atención debida en 
el momento debido... un día 
cualquiera en que me sienta 
mal porque llueve o porque no 
tengo ganas de salir al sol.

I 3KI 
siglo 
leinnuno 
editores



reportaje

Los campamentos de pobladores
Reportaje al campamento Che Guevara

L3 experiencia de los campamentos de pobladores sin casa 
exige un análisis completo y profundo que Los libros no está en 
condiciones de ofrecer a sus lectores. Ubicado en las afueras de 
Santiago de Chile, el campamento Che Guevara es uno de los 
muchos agrupamientos de pobladores que a partir de la toma de 
terrenos edifican sus viviendas precarias y reivindican la posesión 
de un terreno y la construcción de una vivienda de material. Los 
libros pudo conversar con miembros de esc campamento, con lo 
que podría designarse su dirección política; una conversación que 
estuvo dirigida no sólo a testimoniar la experiencia, sino a suplir 
en la medida de lo posible la carencia del análisis profundo a que 
aludimos. Se transcribe el resultado de esa conversación, texto 
que apunta a mostrar el pensamiento político, la referencia al 
contexto social y las ideas acerca de la transformación socialista 
que esa dirección política verifica. Algunos de los miembros de la 
dirección del campamento pertenecen al Partido Socialista, y en 
general es esa corriente la responsable de la conducción del agru- 
pamiento.

El campamento Che Guevara surge de la toma de terrenos 
realizada el 24 de agosto de 1970, y reúne hoy quinientas fami
lias. Se ha erigido allí una pequeña escuela, un centro de salud, y 
a la entrada del campamento existen varios comercios que atien
den las necesidades mínimas. Editan a mimeògrafo un periódico, 
El guerrillero, y mantienen un servicio de guardia permanente, 
ejercido por los mismos pobladores.

Si algunas características (nivel de politización de la dirección, 
guardias, preparación para la defensa, imposibilidad para la poli
cía de ingresar al terreno ocupado) sorprendon inicialmente con 
una imagen de “territorio libre”, sería preciso indagar las verda
deras contradicciones que rigen esta experiencia. Es evidente, en 
principio, que la reivindicación de un terreno y de una casa no 
configuran una reivindicación revolucionaria. Es evidente, ade
más, que semejante reivindicación no es necesariamente, en sen
tido estricto, una reivindicación clasista. De allí que en la pers
pectiva socialista los campamentos de pobladores asuman un rol 
importante como gérmenes agitativos y de desarrollo de concien
cia política, pero que como tales encuentren límites precisos que 
acoten su carácter disruptivo. Los campamentos más politizados 

ra tener la casa. No es justo que 
algunos tengan un palacio y los 
madera ̂ oda rota" ° ' ° 6 Un"
Hace ya tiempo que exilien campa
mentos, ¿hay algún caso en que se 
haya conseguido la casa de mate
rial?
JUAN. Bueno, los campamentos an
teriores que se han hecho, por ejem
plo los de Pablo de Rokha, Lavan-

(los que están dirigidos por el Partido Socialista y el MIR) se 
entroncan en la línea de profundización del proceso de transfor
mación socialista como uno de los primeros escalones. Más allá 
están los verdaderos protagonistas: fa clase obrera nucleada en 
organizaciones sindicales, el campesinado reunido en sus propios 
sindicatos. La acción de politización que puede realizarse en los 
campamentos tendrá entonces que volcarse hacia esos protagonis
tas, principalmente la clase obrera de Santiago, que finalmente 
constituye una parte apreciablc de la población de los campamen-

E1 lector advertirá a través de este testimonio un grado insólito 
de politización y lucidez (por lo menos, si ese lector es argenti
no). Politización y lucidez que no residen solamente en la direc
ción del campamento Che Guevara, sino que diseña el marco 
ideológico general del fenómeno. La presencia de una minoría 
que dificulta la acción de esta dirección sirve a nuestro juicio para 
indicar hasta qué punto esta experiencia está amenazada, en el 
desarrollo de toda su potencia, por la acción de elementos que en 
último término son representantes de la política tradicional de 
Chile.

Si es cierto que el gobierno de la Unidad Popular abre la posi
bilidad de una transición hacia el socialismo realizada en condi
ciones inéditas en América Latina, es cierto también que en los 
campamentos del Comando Provincial Revolucionario pueden 
constituirse en uno de los apoyos materiales indispensables para 
asegurar su concreción.

Los participantes de esta conversación fueron numerosos. He
mos preferido cambiar sus nombres, conservando el sexo. Diga
mos que Nora es una mujer de alrededor de 40 años, con-escasa 
instrucción escolar, que durante su vida ha luchado bravamente 
por la subsistencia de sus tres hijos en condiciones muy difíciles. 
Digamos que el resto no tiene más de 26 años, vive en el campa
mento, y muy pocos han pasado los primeros años de la enseñan
za primaria.

Proponer este reportaje como testimonio significa pensar en el 
lector; pero respecto de los entrevistados, deberá tomarse como 
una manera -necesariamente débil y precaria- de rendir home
naje a su existencia. .

N. Es de afuera, no es postulante a 
terrenos. Ella llegó aquí con un gru
po de familias y dijo que la man
daba una diputada socialista. Por esa

Pero dentro de la propia gente del 
campamento, ¿han habido obstácu-

estrategia era conseguir los terrenos, 
nada más, y la casa la construía el 
propio poblador. Aquí ya no se 
piensa que debe ser sólo el terreno, 
terial concreto, sólido. Eso es lo que 
se pretende en términos generales, 

táctica, para pasar a la lucha por el 
terreno más la casa.

¿Para ustedes qui significa eso?

N. No, muy pocos. El obstáculo 
casa diciéndolc a la gente, no hagan 
tiene buena labia, la verdad'que tie
ne buena labia, hay mucha gente 
Bandita...
¿Por qué cree usted que ella hace
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LIBROS DE VENEZUELA PARA

Ludwig Landgrebe 
FILOSOFIA ACTUAL

Joseph Sommers - LA NOVE
LA MEXICANA MODERNA

Armando Navarro — NARRA
DORES VENEZOLANOS DE 
LA NUEVA GENERACION

cía el futuro, ofrece una viva e 
imprescindible imagen de la si
tuación espiritual de nuestro 
tiempo.

punto de partida la certeza de 
que el novelista remite necesa
riamente a la historia de su 
tiempo, de que la técnica es 
inseparable del tema y de la 
visión del mundo, que el nove
lista expresa la lucha del autor 
por captar su realidad, a la vez 
que la realidad de todos.

Un ajuste de cuentas con el 
pensamiento Filosófico de esta 
época. Su autor ofrece una ca
racterización fundamental de 
los más importantes y sustan
ciales pensadores de lo que va 
del siglo, desde Dilthey y 
Driesch hasta Scheier, Hart
mann, Sartre, Camus, Husserl 
y, sobre todo, Heidegger. Los 
ámbitos problemáticos tratados 
-la esencia del hombre, el con
cepto del mundo, el mundo 
como naturaleza, el problema 
filosófico del arte, conocer y 
obrar, el problema del ser y 
filosofía y teología- son, de 
alguna manera, variaciones del 
tema capital de la filosofía: la 
pregunta por el ser. De modo 
que esta penetrante y clara ex
posición, accesible en todos sus 
aspectos, en particular de lo 
realmente nuevo y dirigido ha-

realizados por determinadas 
disciplinas y demuestra cómo 
la debilidad que ellas manifies
tan proviene de la perspectiva 
que adoptan al analizar la so
ciedad global. Una serie de no
tas sobre la naturaleza del diag
nóstico macrosocial completa 
su análisis y lo hace desembo
car sobre una muy favorable 
perspectiva futura: la elabora
ción, a partir de los hechos, de 
un diagnóstico global.
Prologado por Alfred Sauvy, el 
presente estudio constituye la 
segunda parte de una obra más 
amplia. La primera, comprendi
da por La revolución industrial 
en el mundo (1965), intentó 
agrupar rasgos característicos 
económicos y socio-materiales 
de los diversos países a media
dos del siglo. La tercera, Las 
fuentes de la vida moderna, 
aún inédita, trata de explicar el 
surgimiento del mundo moder
no urbano-industrial como 
efecto de la influencia de los 
factores de vitalidad y desarro
llo que se examinan en el pre
sente estudió.
Nacido en Budapest en 1908, 
Benko estudió Derecho y Eco
nomía en la Universidad de 
Zurich. Se nacionalizó francés 
después de la Segunda Guerra, 
y reside en Venezuela desde 
1955. A partir de 1961 trabaja 
como investigador en el Centro 
de Estudios de Desarrollo de la 
Universidad Central de Vene-

Esta amplia selección pone al 
alcance del gran público, y en 
especial de los estudiosos, lo 
esencial de la obra ensayística 
de W. Benjamín, principalmen
te en el campo de la crítica 
literaria. Como es sabido, esta 
fue para él sobre todo una 
empresa moral: mediante ella 
buscaba la verdad de una obra, 
lo que la hace permanecer viva. 
Conviene precisar además que 
Benjamín renueva el concepto 
romántico de la crítica como 
interrogación respecto a la se
creta intimidad de la obra de 
arte, convírtiéndola en tránsito 
hacía la reflexión filosófica.
Pero no se puede clasificar la 
prosa de Benjamín bajo ningu
no de los rótulos conocidos, 
pues ella comprende casi todos 
ios géneros intelectuales, desde 
el ensayo científico hasta la 
“imagen literaria" y el aforis-
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EDUCACION

economía

Problemas
de la economía chilena

Desnacionalización de las empresas

En 1966 de las 284 mayores so
ciedades anónimas "chilenas", 109 o 
poco más de un lercio, registraron 
una participación directa de accio
nistas extranjeros. De éstos, 29 (10 
por ciento) se encuentran bajo con
trol extranjero directo y total mien
tras 37 son controladas en forma 
mayoritaria y 32 en forme minori
taria. Si estas cifras no aparecen 
como particularmente altas, convie
ne recordar que dan cuenta sola
mente de la participación directa en 
el capital por acciones y no de 
aquella que puede derivar del con
trol de la tecnología, del mercado, 
de los créditos externos u otras for
mas de control indirecto. Además, 
la participación directa en el capital 
activo de estas grandes empresas 
aparece como bastante mayor ya 
que de un capital total de 16,3 mil 
millones de E° de 1966, más de la 
mitad (8,8 mil millones) estaba di
rectamente ligada al control extran

ción que reproduce esta transcrip
ción parcial.

LOS LIBROS, Enero - Febrero de 1971

jero (principalmente por control de 
más del 50 °/o de las acciones, pero 
en algunos casos, a través del con
trol total).

La participación extranjera es 
más fuerte en el sector minero, don
de el 73 °/o de las grandes empresas 
(80 % del capital) tiene accionistas 
extranjeros, en la mayoría de los 
casos con control mayoritario. Di
chas cifras corresponden a 1966, an
tes de la chilenización y la "nacio
nalización" del cobre. Obviamente, 
el número absoluto de empresas ma
nufactureras con participación ex
tranjera es bastante mayor. El capi
tal extranjero en la industria corres
ponde al 71 % de los "activos ex
tranjeros" en la minería y al 42 % 
del capital extranjero total.

En la industria manufacturera el 
control minoritario parece ser sufi
ciente en el caso más frecuente. De 
los demás sectores, se puede desta
car el transporte, donde 9 grandes 
empresas (de un total de 19)-con
trolan el 87 °/o de los activos co
rrespondientes. En el comercio, un 
tercio de las grandes empresas con
trolaban más de la mitad del capital 
típicamente en forma exclusiva, 
mientras en la agricultura una frac
ción tan alta como el 41 % del 
reducido capital activo de las socie
dades anónimas (forma moderna 
poco frecuente en la agricultura chi
lena) tienen participación extranjera,

El problema del cobre.

La dependencia económica del 
imperialismo, principalmente norte
americano, se refleja en todos los 

niveles de la formación social chile
na. En este contexto se debe anali
zar un aspecto parcial de esta domi
nación, aquél que se refiere a las 
inversiones extranjeras, principal-

El cobre constituye todavía la 
espina dorsal en el decrépito cuerpo 
social chileno. Porporciona, en pro
medio, un 80 °/o de los ingresos de 
les exportaciones totales del país y 
una parte idéntica de los ingresos 
públicos. Si bien es cierto que sola
mente una quinta parte de la expor
tación directa de la gran minería va 
a EE.UU., es decir, menos de lo que 
se exporta tanto a Alemania Occi
dental como a Inglaterra, las empre
sas mineras norteamericanas man
tienen, sin embargo, su control es
tratégico sobre la comercialización. 
Es igualmente cierto que los EE.UU. 
poseen las reservas cupríferas más 
grandes del mundo -evaluadas en 
80 millones de toneladas contra los 
50 de Chile- pero esto no significa 
que sus necesidades del rico cobre 
chileno de tan fácil acceso hayan 
disminuido. Más de una quinta parte 
del consumo interno de los EE.UU. 
está basada en cobre importado.

Ahora bien, estas necesidades se 
pueden satisfacer hoy en día sin te
ner la propiedad completa de la 
fuente de materia prima. Además, 
los EE.UU. también en otros casos, 
recientes, se han mostrado dispues
tos a sacrificar los intereses inmedia
tos de una o más de sus grandes 
empresas, en particular en las ramas 
extractivas, para mejorar su reputa
ción y su posición a largo plazo en 
América Latina.

Tal vez sea en base a tales con
sideraciones que se deberían mirar 
los nuevos acuerdos del cobre que 
se tratarán en seguida.

Chite 1432 Buenos Aires
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Hace ya cuatro años, el gobierno 
chileno compró la mitad de las ac
ciones de El Teniente, a Braden 
Cooper, subsidiaria de la Kennecott, 
a un costo directo de 80 millones 
de dólares. Según los acuerdos de la 
llamada chilenización de la mina El 
Teniente, la Kennecott financiará 
una mfnima parte de un programa 
de inversiones de unos 230 millones 
de dólares, la capacidad de produc
ción se aumentará en un 50 % en 
el mismo período, reduciéndose al 
mismo tiempo el número de obre
ros. Tal como se sabe, el acuerdo 
significó condiciones tributarias muy 
favorables a la empresa chilenizada. 
El costo total para Chile se ha esti
mado en 380 millones de dólares 
incluyendo los costos del crédito, 
principalmente préstamos del 
Eximbank.

Bajo condiciones todavía más fa
vorables para las empresas imperia
listas, el gobierno chileno recuperó 
un 25% de los recursos cuprífe
ros, que eran explotados directa-

Corp., aunque legalmente, lo mismo 
que todo el subsuelo, son propiedad 
del pueblo chileno. La Anaconda no 
se sentía en ese entonces dispuesta a 
asociarse con el gobierno chileno en 
la explotación de Chuquicamata.

El acuerdo de 1966 se refirió, 
pues, solamente a la mina Exótica 
anexa, que fue inaugurada en julio 
de 1970.

En una forma casi tan benévola 
como la chilenización de 1966, los 
representantes del capital norteame
ricano saludaron la llamada "nacio
nalización pactada" de Anaconda 
del año 1969. Para el embajador 
norteamericano el pacto era "una 
alternativa razonable a una naciona
lización completa" y, además, total
mente satisfactoria desde el punto 
de vista de la recompensa.

A un costo total estimado en 
1.200 millones de dólares, le Cor
poración del Cobre se constituyó 
como la dueña del 51 % de dos 
nuevas empresas mixtas que conti
nuarán la explotación de las minas 
de Chuquicamata, El Salvador y 
Potrerillos.

Vale la pena resumir los princi
pales aspectos del pacto. Según éste, 
CODELCO adquiriría el resto de las 
acciones entre 1972 y 1982. El ge
rente y parte de la dirección de las 
empresas mixtas serán nombrados 
en base a la proposición de la lla
mada "empresa asesora". Anaconda, 
la cual pot esta "asistencia técnica" 
será recompensada con hasta 18% 
del valor de las ventas hasta 1972. 
La tributación normal será de un 
poco más del 50 % de las ganancias 
del "socio norteamericano". No pa
rece improbable que este encontrará

también en el futuro los caminos 
para obviar estos impuestos. Al su
bir el precio del cobre por encima 
del precio "normal" (40 centavos de 
dólar la libra según el Acuerdo), 
sube también la participación estatal 
en las ganancias, en forma progre-

Ni la chilenización ni la naciona
lización pactada de las grandes em
presas afectan pues básicamente los 
intereses centrales del imperialismo 
en el cobre chileno. Además, la co
mercialización del cobre depende 
todavía de la empresa norteameri-

La extracción del excedente por 
concepto del cobre chileno por par
te de los grandes consorcios norte
americanos se estima para el perío
do 1914-1964 en 5.000 millones de 
dólares. Sólo las remesas de utili
dades alcanzan a 120 millones de 
dólares anuales. De las utilidades re
gistradas del grupo Anaconda en el 
mundo entero para el año 1967, 
más de dos tercios, o sea 90 millo
nes de dólares, tenía su origen en 
Chile. Por otro lado, de las inver
siones totales planeadas hasta 1972 
por el grupo, apenas un 20 %. 160 
millones de dólares, se destinaría a 
Chile.

La política imperialista del cobre, 
sin embargo, da una imagen muy 
incompleta de la dependencia eco
nómica externa del país. Si bien es 
cierto que a fines de 1950 casi la 
mitad de las inversiones foráneas 
iban a la gran minería, la importan
cia de los sectores secundarios y ter
ciarios ha aumentado rápidamente 
en los últimos años.

La distribución del ingreso

Puede mencionarse, en cuanto a 
la distribución de los ingresos de las 
familias, que ni siquiera a un tercio 
de la población se le restituye el 
valor de su fuerza de trabajo, tal 
como este se puede estimar según el 
nivel del sueldo vital, mientras casi 
dos tercios de los hogares reciben, 
en promedio, apenas 40Q escudos 
mensuales (1968). Vale la pena des
tacar que la pobreza más aguda pa
rece afectar a los trabajadores por 
cuenta propia donde se encuentran 
"los últimos despojos de la superpo
blación relativa": aquí un 43 % de 
los hogares gana menos del vital 
(220 escudos en promedio) y 83 % 
poco más de 400 en promedios 
mensuales, mientras entre los hoga
res obreros las proporciones corres
pondientes son 30 y 75 %. Llama 
la atención a primera vista, que el 
ingreso rural aparezca en su totali
dad como más igualmente distri

buido que el urbano. Esta apre
ciación se corrige sin embargo al 
considerar por separado los índices 
de concentración de los asalariados, 
que alcanza para los obreros 0,28 en 
el medio urbano contra 0,26 en el 
medio rural y para los empleados 
0,37 y 0,32 respectivamente.

Según la misma fuente, en el 
otro extremo de la escala, el 6 % 
más favorecido de los hogares con
centra el 26 % del ingreso total.

Esta relación está confirmada por 
anteriores estudios de CEPAL. Si 
bien esta proporción es más alta en 
muchos países de la región, existen 
razones para suponer que ha aumen
tado la parte de los ingresos corres
pondientes a los ricos también en 
Chile.

Sin entrar en detalle en el tema 
del desarrollo de los salarios reales y 
su relación con el desempleo vale la 
pena destacar aquí que, según datos 
oficiales (sobreestimados), ellos, al 
contrario de lo que era de esperar 
según la visión tradicional de la 
"función salarial" del ejército obre
ro en reserva, parecerían haber au
mentado levemente en prometlio en 
los últimos años. Al mismo tiempo 
no hay ninguna tendencia aparente 
por lo menos a mediano plazo, al 
aumento del desempleo abierto: en 
el Gran Santiago éste bajó de 
6.7 % de la fuerza de trabajo en 
1961 a poco más de 5 en 1962 
permaneciendo estático en este nivel 
hasta 1967 donde de nuevo pasó a 
6%, nivel promedio que perma
neció tanto en 1968 como en 1969. 
En Concepción y Lota-Coronel, las 
lasas oscilan alrededor de II y 15 
por ciento. No parece necesario re
calcar aquí el hecho de que estos da
tos son insuficientes  ya que no toman 
en consideración las otras formas de 
desempleo, disfrazado y oculto, así 
como por su definición amplia de lo 
que constituye una "ocupación" en 
el período de referencia.

Si bien el índice oficial general 
de los sueldos y salarios supuesta
mente reales, tuvo un aumento en 
los últimos años, éste ha sido muy 
lento: apenas 10% en cinco años 
(1964-1969). El aumento es más de 
7 % en el período (2/3 del aumen
to correspondiente a 1965-1966), y, 
sobre todo, tal como ocurre en va
rios países de la Región en lo que se 
refiere a los sueldos, que, habiendo 
bajado en términos absolutos, tanto 
en 1966 como 1968, mostraron una 
leve recuperación en 1969.

Claes Croner

política

Acerca de los militares chilenos

Pocas veces como en estos tiempos los chile- 

un golpe militar liderado por Carlos Ibáñez y por 

ción que todavía los rige y permitió llevar adelan
te las reivindicaciones de la clase media que el 
primer gobierno de Arturo Alessandri se había 
visto impedido de satisfacer. Desde entonces -si 

treinta-, el Estado envainó su espada y pudo im
plementar con bastante éxito las reglas de juego 
de la democracia burguesa, una de cuyas claves 
fue (conviene no olvidarlo) la restringida partici- 

1946, el número de votantes nunca excedió del 8 
al 9 o/o de la población. Las ampliaciones poste
riores de la arena política acompañaron experien
cias cada vez menos tranquilizadoras para la oli
garquía trasandina -triunfos de Ibáñez (1952) v 
de Freí (1964)- y acaban de culminar con el 
ascenso al poder de Salvador Allende. No es ex
traño. pues, que para preservar el statu quo la 
derecha tradicional venga reclamando el auxilio 
de los profesionales de la violencia con una deses
peración que el asesinato del general Schneider 
ha puesto dramáticamente de manifiesto. Por su 
parte, las corrientes centristas encabezadas por la 
Democracia Cristiana, con mayor cautela pero no 
menor preocupación, exigieron -y lograron- de 
la Unidad Popular un Estatuto de Garantías 
Constitucionales que asegura la intangibilidad del

I LIBROS, Enero-Febrero de 1971



Desarme de los Estados Unidos dado a conocer 
después de publicado el libro de Joxe parecería 
desprenderse que, entre 1964 y 1987, Chile in
crementó sus gastos militares más de dos veces y 
media4).

2) Calculando los gastos de defensa como 
proporción del conjunto de los gastos del Estado, 
hasta 1968 Chile se mantuvo ampliamente por 
encima del promedio latinoamericano, con un pi
co del 289 o/o en 1944. "A partir de 1958, 
mientras el promedio latinoamericano deja de 
disminuir, el porcentaje destinado por Chile a sus 
gastos de defensa desciende por debajo del pro
medio V decrece regularmente. En 1968 este por
centaje es de aproximadamente el 9 o/o" (p. 88).

3) Al poner en relación los gastos de defensa 
con el producto nacional bruto, surge que duran
te el gobierno de Jorge Alessandri se registraron 
los porcentajes más bajos desde 1950, con un 
mínimo de 1,7 o/o en 1964. "Con el gobierno de 
Freí aumenta la militarización del PNB, en tanto 
que disminuye la militarización del presupuesto 
de 1965-66 (debido al aumento de los gastos es
tatales bajo la administración demócratacristia- 
na)" (p. 94).

4) En lo que hace al número de efectivos, el 
autor compara varias fuentes disponibles5. Una 
de ellas los hace ascender a 46.000, en 1966, lo 
cual arrojaría un promedio de 5 militares por ca
da 1.000 habitantes y ubicaría a Chile en tercer 
lugar en América Latina, después de Cuba (15) y 
de Uruguay (6). Otra, da un total de 60.000, en 
1967, con lo que la proporción por cada 1.000 
habitantes se elevaría a 6 y Chile ocuparía el se
gundo lugar en América Latina —junto con Ar
gentina y con Uruguay—, después de Cuba (16).

5) Como la mayoría de los países latinoameri
canos, Chile viene recibiendo desde 1953 ayuda 
militar de los Estados Unidos. En este sentido, 
conviene destacar que se trata de una de las na
ciones más favorecidas por la generosidad del 
Pentágono: "Si se hace la suma de todas las for
mas de ayuda que le han sido concedidas desde el 
año fiscal estadounidense 1953 hasta el año fiscal

ción'j7/IV/1970. p. 6.” *
5 Luego do publicado ol libro do Joxo. oporocló ol In

sobro países de América Latina, entre ellos Chile. Ver Lo

1966, hecha deducción de los reembolsos efec
tuados, Chile figura en el segundo lugar, después 
de Brasil, y muy por delante de otros países más 
importantes desde el punto de vista de la pobla
ción y en tos cuales existen guerrillas" (p. 102). 
Es bueno añadir al respecto que, entre 1950 y 
1965, recibieron entrenamiento en Estados Uni
dos 2.064 militares chilenos, cantidad sólo supe
rada en América Latina por Brasil (3.632) y por 
Perú (2.306). (Un reciente estudio preparado por 
el Instituto de Tecnología de Massachussetts se
ñala que, en el caso de Chile, existe "alguna rela
ción" entre los programas de entrenamiento esta
dounidenses y las ventas de tanques al país, sugi
riendo así cuál es uno de los sectores de las fuer
zas armadas trasandinas más influidos por este 
tipo de penetración5).

6) Es mérito de Joxe haber intentado obtener 
un perfil, siquiera aproximado, de la medida en 
que dependen de los Estados Unidos los presu
puestos militares de los países latinoamericanos, 
en general, y de Chile, en particular. Con este 
propósito, estimó cuál fue la parte de los gastos 
de defensa de nueve naciones del continente fi
nanciada merced a la ayuda norteamericana en el 
período 1953-66. Este análisis permite distribuir 
a los países examinados en tres grupos claramen
te diferenciables: a) Perú, Ecuador, Bolivia: 15 al 
20 °/o del presupuesto militar "dependiente"; b) 
Chile, Colombia, Brasil: 9 al 11 o/o; y c) Argenti
na, Venezuela, México: menos del 3 o/o (p. 104). 
Cuando se estudian las variaciones anuales de es
tos porcentajes para el caso de Chite, se advierte 
que el promedio (9,7 o/o) oculta un primer pico 
coincidente con el triunfo de la Revolución Cu
bana y otro muy pronunciado en que el porcen
taje se eleva (a alrededor del 30 °/o) que corres
ponde a las vísperas electorales de 1964 -signifi
cativamente, 2/3 del total de. la ayuda militar 
norteamericana del año fiscal 1963-64 se debió a 
donaciones (Other military assitance grants) cuya 
naturaleza y origen presupuestario no se especi
fica; a partir de 1965-66, este rubro prácticamen
te desaparece—. Como sólo se dispone de datos 
hasta 1966, no es posible evaluar lo ocurrido en 
este aspecto en el curso del año fiscal 1969-70, 
aunque es obvio suponer un nuevo ascenso de la 
ayuda estadounidense, "destinada a compensar 
los riesgos de ver desarrollarse las elecciones con 
un ejército insatisfecho, o de ver un ejército insa
tisfecho orientarse claramente hacia el antiimpe-

6 "Armamentismo en América Latina”, Lo Rosón, 
2/IX/1970, p. 5

tialismo y aún hacia la izquierda" (p. 109). (Se
guramente no es ocioso recordarle al lector en 
este punto que, respecto a los Estados Unidos, 
Chile es uno de los cuatro países latinoameri
canos que más utilidades remite7 y que mayores 
deudas tiene contraídas5).

Basten estos datos para tomar conciencia del 
poderío de la burocracia militar chilena y de los 
firmes lazos que la unen al gran coloso del Norte, 
Emerge también de ellos un hecho significativo: 
fueron los gobiernos de la derecha tradicional 
(González Videla, Alessandri) quienes más redu
jeron sus presupuestos y menoscabaron su impor
tancia. ¿Alcanzará esto para explicar el limitado 
eco que tuvieron en los cuarteles las voces de 
socorro que les ha venido lanzando la oligar
quía? Sería cómodo suponerlo; pero tan enga
ñoso como imaginar que la conciencia de clase 
sólo depende del nivel de los ingresos.

La coyuntura nacional e internacional le ase
gura un cierto margen de maniobra al reformismo 
de la Unidad Popular. En el campo en que se 
instala su acción ocupa un lugar preponderante el 
aparato del Estado burgués. Profundizar el estu
dio de sus aspectos civiles y militares puede con
tribuir, indudablemente, al diseño de políticas 
más eficaces siempre y cuando ese análisis se inte
gre al de la sociedad en su conjunto para estable
cer una jerarquía de contradicciones y no incurrir 
en el error de exasperar las secundarias. Pese a la 
cita de Engels, todo indica que si se avanza autén
ticamente hacia el socialismo, más tarde o más 
temprano será necesario destruir ese aparato; y 
esta destrucción será violenta. Sólo que el éxito 
de la empresa estará subordinado en buena me
dida al acierto con que la izquierda chilena defina 
el espacio y el tiempo estratégico del enfrenta
miento. "En realidad, sólo puede preverse 'cientí
ficamente' la lucha, pero no los momentos con
cretos de esta lucha, que no pueden ser sino el 
resultado de fuerzas en oposición y en continuo 
movimiento, fuerzas que nunca pueden ser redu
cidas a cantidades fijas, pues en ellas la cantidad 
se vuelve continuamente calidad"9. Y esto inclu
ye desde luego, a los militares.

José Nun

7 Datos del CIAP para 1969. Cf. "Remesas a> oxterior 
en América Latina”. Lo Noción, 3/IX/1970, p. 2
"Deuda Latinoamericana", Lo Noción. 10/IX/1970. p. 2
9 Antonio Gramsci. Oeuvres Choisies (París, Edition·
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revistas

Dos revistas, y una corriente 
de pensamiento

Una característica que parece 
. predominar actualmente en el pa

norama de las ciencias sociales es 
el descubrimiento de lo nacional. 
Durante años, toda orientación 
crítica alrededor de la historia de 
la cultura y la sociedad argenti
na, estuvo enmarcada dentro del 
ensayo literario de tipo histórico 
o político con el que se intenta
ba un ajuste de cuentas con la 
tradición del liberalismo, vigente 
como cultura oficial. Esa fuerza 
del liberalismo era tal que ni si
quiera los quince años do pero
nismo pudieron desarraigarlo y al 
no haberse logrado construir una 
sistematización más o menos co
herente de un pensamiento 
nacional-popular, la alternativa 
frente al mismo se enclaustraba
en un nacionalismo católico tra- 
dicionalista, de estilo contrarre
forma. La izquierda entretanto, 
salvo excepciones, se había mos
trado incapaz de proyectarse fue
ra del universo ideológico del 
que había salido: Ingenieros, por 
ejemplo, o la crítica interna, 
humanista, del pensamiento bur-

matizado y sus límites internos 
parecen difusos. Quizás un buen 
ejemplo de ello pueda encontrar
se en dos revistas que circulan

"revista de política y ciencias so
ciales", de la que ya han apareci
do dos números y Orden del Sol 
"revista continental de política y 
economía". Ambas pueden enro

uai”, pues postulan una crítica 
activa al liberalismo desde posi
ciones nacional-populares. Pero 
se diferencian básicamente en los 
interlocutores buscados: para

Orden del Sol el énfasis está 
puesto en "la necesidad de ac
tuar sobre las fuerzas armadas" y 
el modelo que se proyecta es 
"sistematizar conceptualmente 
un proceso revolucionario de 
nuevo cuño (Perú, Chile, Bolivia 
-a pesar esta última de sus con
tradicciones) y fundamentar un 
proyecto revolucionario para la 
Argentina en función de su crisis 
actual y de su entorno geopol íti-

Envido, en cambio, parece 
más ligada a otra experiencia: la 
de la crítica a las ciencias socia
les tal como desde la cátedra ofi
cial fueron introducidas entre 
1955 y 1966. La pretensión teó
rica es, por lo tanto, más eviden
te. mientras en Orden del Sol 
aparecen con mayor nitidez la 
voluntad de estructurar una sali
da política para el corto plazo.

Realizar un balance de las 
consecuencias de todo tipo que 
pueden desprenderse de esas dos 
perspectivas va más allá de las 
posibilidades de este nota, pues 
las mismas abarcan tanto los te
rritorios de la práctica política 
como los de la ideológica y cien
tífica. Ese examen sin embargo 
debe hacerse —y a la brevedad— 
por la importancia que estas lla
madas "corrientes nacionales" 
han adquirido en los últimos 

. tiempos, aún cuando la propia 
fragmentación de su pensamiento 
no facilite la tarea.

El trasfondo ideológico de es
ta concepción seguramente está 
dado por la quiebra de la ilusión 
desarrollista—cientificista que as
piró a ser un proyecto de la inte
ligencia argentina post-peronista. 
Ubicarse fuera de esa intención 
[luminista es el punto fuerte de 
la "sociología nacional", aún cuan
do la voluntad -correcta- de 
transformar en material de la re
flexión y la práctica política, lo 
que asépticamente quiso ser pre
sentado como especulación y 
práctica científica autónoma en 
las ciencias sociales, sea a menu
do transformada en un reduc- 
cionismo total en el que más allá 
de postular la dependencia de la 
ciencia social con respecto a la 
política, se llega a disolver total- 

miento sistemático de la realidad 
en la mera crítica (inevitablemen

te ideológica) de la tradicián-que 
se rechaza.

Si este reduccionismo fuera el 
principal peligro metodológico de 
una concepción que correctamen
te plantea la necesidad de politizar 
tanto al objeto cuanto al sujeto de 
las ciencias sociales, otros aspectos 
más ligados al núcleo conceptual 
de la reflexión de la "sociología 
nacional" también merecerían ser 
discutidos.

El editorial del número prime
ro de Envido puede servir de re
sumen de un aspecto central de 
toda esta corriente de pensamien
to: el análisis de la contradicción 
principal de la sociedad argenti
na. Envido quiere centrar sus 
indagaciones en el problema de 
la dependencia nacional como 
clave para la comprensión de 
nuestra realidad. La elección es 
notoriamente correcta, pero las 
discrepancias pueden surgir cuan
do ese concepto comienza a ser 
instrumentado para el análisis de 
la realidad argentina. Acá es 
cuando la carencia de un examen 
realmente sistemático de las es
tructuras económicas, sociales y 
políticas argentinas se nota con
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filosofía

Carlos Astrada, un filósofo militante

Con la muerte de Carlos 
Astrada se actualiza y aviva la 
consumación de su obra, de su 
influencia, de sus aportes filo
sóficos e ideológicos. Astrada 
vivió intensamente su trabajo, 
sufrió injurias de origen políti
co, no tuvo cansancio en ense
ñar y se jugó con entereza al 
asumir las contradicciones del 
proceso de nuestro país en su 
movimiento de cambio.

co antidogmàtico del marxismo. 
Heidegger no entiende la historia 
corno una disipación o movilización 

mociones. Por el contrario afirma 
esencializa como la destinación de la 
verdad del ser. a partir de éste". El 
ser heideggeriano es suprahrstórico. 
La pregunta por el ser tiene sentido 
sobre la base del olvido del ser. 
Cuando decimos la palabra ser ya 
estamos en un presaber o saber pre- 
ontológico v la esencia del hombre 
depende del desocultamiento del 
ser. Astrada interpreta que la tesis 
de Heidegger cumple una función 
ideológica: "tiende a escamotear la 
decadencia de la civilización occi
dental". Al Heidegger que, en La 
carta del humanismo sostiene: "En

OBRAS DE
CARLOS ASTRADA

El juego existential, 1933 
Idealismo fenomenològico 
y metafisica existential, 
1936
La ética formal y los valo
res, 1938
El juego metafisico, 1942 
Temporalidad, 1943 
Humanismo y dialéctica de 
la libertad, 1960
Nieasche y la crisis del 
irracionalismo, 1961 (1a. 
edición, 1945)
La doble faz de la dialéc
tica, 1962
Existentialisme y crisis de 
la filosofia, 1963 (1a. edi
ción, 1952)
Tierra y figura, 1963 
Ensayos filosóficos, 1963 
Dialéctica y positivismo 
lógico, 1964 (1a. edición, 
1961)
El mito gaucho, 1964 (1a. 
edición, 1948)
Trabajo y alienación, 1966 
(la. edición, 1958; 3a. edi
ción en portugués, 1968) 
Fenomenologia y praxis,
1967
La génesis de la dialéctica,
1968
Dialéctica e historia, 1969 
El marxismo y las escatelo- 
glas, 1969 (1a. edición, 
1957)
Martin Heidegger: De la 
analitica ontològica a la di
mensión dialéctica, 1970 
La dialéctica en la filosofía 
de Hegel, 1970

que las dualidades contradictorias 
múltiples". En 1962 planteó As

en Mao Tse Tung cuando define la 
pluralidad simultànea de las dualida
des contradictorias, a propósito de

cinco formas de dialéctica: 1) la 
dialéctica conceptual, de cuño idea
lista, 2) la dialéctica existential. 3) 
la dialéctica real, 4) la dialéctica
plementarista. La dialéctica concep- 
ireluso'én’el8” ’’ Ι09'“'
esta esfera hastato metafisico; de

de la dialéctica de Hegel^ La dialéc
tica existentialiste tiene su más sig- 
quien entiende la idea de contradic
ción en la experiencia de los actos

absolutización 
aléctica real 
contradiccio-
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sustituyendo la Idea por la materia 
pero en ese caso seguiría siendo 
la misma estructura teórica. El otro 
texto comentado por Astrada en el 
mismo lugar pertenece a la Intro
ducción de 1857 "Hegel cayó en la 
ilusión de concebir lo real como re
sultado del pensamiento que se ab
sorbe en sí. desciende en sí. se mue
ve en sí; en tanto que el método que 
consiste en elevarse de lo abstracto 
a lo concreto, no es sino una mane
ra de proceder del pensamiento para 
apropiarse de lo concreto, para re
producirlo mentalmente como cosa 
concreta". Astrada subraya lo cer
tero del señalamiento idealista y 
especulativo de la dialéctica hegelia
na. Marx implica dos tesis: 1) la 
preeminencia de la existencia real 
con respecto al pensamiento y al 
conocimiento; 2) autonomia relati
va, no absoluta, no hegeliana, del 
conocimiento científico con respec
to a los objetos reales de ese conoci
miento. (Si esto es verdad, cabe la 
conclusión de Althusser: hace falta 
elaborar la teoría de la estructura 
productiva del conocimiento cientí
fico que Marx dejó indicada y abier
ta como posibilidad). Astrada cues
tionó las reducciones de Marx a 
Hegel en J. Hyppolite, E. Weil. 
Hook; en cambio, insiste repetida
mente en la tesis de la inversión. En 
Trabajo y alienación (1965), expresa 
"Quo los críticos antimarxistas no

vieran el significado de la dialéctica 
de Marx es asunto de ellos y de su 
acuidad de visión; pero tan eran 
metáforas' los elementos estructu
rales del método de Marx con rela
ción al de Hegel, que aquél es la 
inversión completa hacia la totalidad 
real de un proceso que hasta hoy 
discurre conforme a la prognosis 
marxista". La tesis de la inversión 
parece indecisa cuando en el mismo 
texto retoma el argumento del pos- 
facio de la segunda edición de El 
Capital marcando la diferencia con 
Hegel: "la mistificación que sufre 
la dialéctica en manos de Hegel -di
ce Marx— de ninguna manera impi
de que él haya expuesto, el primero, 
sus formas universales de movimien
to de modo consciente y amplio".

"En Hegel la dialéctica está al 
revés. Se tiene que invertirla para 
descubrir su meollo racional en la 
envoltura mística". Comentando ese 
texto Astrada afirma: "En la dialéc
tica hegeliana, como se ve, se trata, 
para Marx, de lo formal y no del 
contenido, la materia (der Stoff), de 
que están henchidas las formas". En 
ese caso se trata no de un cambio 
de aplicación de la dialéctica que 
pasa a tratarse en el "acaecer real", 
sino del cambio de una forma que 
cesa de ser mística y especulativa. 
Así lo entiende aqui Astrada, modi
ficando o rectificando su otra inter
pretación. Al 'aterirse a otro texto

cita a Marx, que aclara: "la dialéctica 
de Hegel es la forma fundamental 
de toda dialéctica, pero sólo después 
de la supresión de la forma mística, 
y esto justamente diferencia mi mé
todo". El problema luego ha sido 
trabajado con conclusiones diferen
tes por Althusser que plantea si la 
diferencia de forma consiste simple
mente en "sustraer" el núcleo racio
nal y "suprimir" su forma mística o 
si es una nueva dialéctica lo que

en la^dialéctica  ̂hegeha
io. La preocupa-
-eliana cuya espe- 
leterminar.
i de Astrada pro
in el pensamiento 
antes exegético y

■n el duro oficio y
la cambiante práctica de pensar pro
ductivamente. Por eso el mejor ho
menaje a su memoria y a sus méri
tos es proseguir la lucha teórica que 
como él bien lo comprendió es tam
bién lucha política. Alguien ha di
cho que en la obra del pensamiento
lo que se cuestiona, sólo se puede 
avanzar del pasado negándolo, y la
mejor manera de venerar al maestro 
es contradiciéndolo.

Astrada luchó contra el dogma
tismo del marxismo y contra el revi
sionismo. La ortodoxia política fue 
su otro enemigo. Las crónicas perio

dísticas recientes, al hacer su biogra
fía. insidiosamente recordaron la 
acusación de nazi que se le dirigió y 
que dio lugar a un ridículo proceso 
en 1942. Para nuestra perspectiva, 
los procesos al pensamiento son in
tentos absurdos históricamente que 
pretenden impugnar las ¡deas por un 
procedimiento de castración. Razo
namos así: si Carlos Astrada en 
1942 se definía por el nazismo (se 
lo pruebe, sea dudoso o se demues
tre que es falso), esto no se puede 
separar de lo definitorio de Astrada:
ciembre de 1970 se inscribe en la 
ludia del marxismo contemporáneo. 
Lo más noble del hombre es luchar 
por la verdad y no se accede a la 
verdad objetiva sin dudas y sin recti
ficaciones.

El perfil de Astrada resulta ahora 
inconfundible: tuvo contradicciones 
que nunca disfrazó porque estuvo 
en la lucha; es un ejemplo de filó
sofo militante.
"Un gran pensador contemporáneo, 
el italiano Antonio Banfi.· hizo un 
camino semejante al de Astrada par
tiendo de la fenomenología.

Raúl Sciarreta.

polémica

Cerca de las comun:idades terapéuticas

En relación a la nota de Miriam 
Chôme, Irene F. de Kaumann y 
Beatriz Grego, publicada en el N° 
munidades terapéuticas" quiero for

2. Creo que puede suponerse a 
priori, entre los participantes de esta 
polémica, que una proposición que

idea "cambio de valores" está res

ré a un formato que tal vez' estruc
ture con más claridad una polémica 
que me parece de gran importancia.
1. Es obvio que mi artículo estaba 
dirigido al tema de la locura "po
niendo en perspectiva" la obra de 
Goffman con quien me "asócio" en 
todo lo que tenga relación con su 
estudio monumental de las institu
ciones totales. En cambio él se ha 
referido sólo incidentalmente al 
campo de las modificaciones institu
cionales contemporáneas y no ha to
mado las experiencias que pueden 
ser calificadas como comunidades 
terapéuticas. Mantengo mi idea de 
que la homogeneización aportada 
por el valioso concepto de "institu
ción total" puede completarse con 
el análisis de lo particular del caso 
del paciente mental.

paldada por una solvencia intelec
tual suficiente como para admitir

que se ligan a cambios estructurales
correlativos.

3. No admito de ninguna manera 
que las opciones de trabajo en (a) 
hospital psiquiátrico, (b) hospital ge
neral. (c) centro de salud mental, 
sean administrativas. Implican estra
tegias asistenciales dirigidas a pobla
ciones diferentes y supuestos ideoló
gicos que pueden llegar a compro
meter actitudes discriminatorias. La 
importancia de un movimiento co-

La cesantía de casi treinta profesionales del Centro Piloto 
del Hospital José A. Estévez, de Lomas de Zamora (provin
cia de Buenos Aires), ha consternado a la opinión pública 
por la represión que significa al libre desarrollo de la ciencia 
psiquiátrica. Al margen de consideraciones específicas sobre 
la validez de las concepciones que regían la experiencia de 
ese instituto asistencial, LOS LIBROS expresa su solidaridad 
con quienes fueron arbitrariamente sansionados y ha encar
gado la elaboración de un amplio informe sobre los problemas 
de la salud mental en la Argentina y las prácticas más avanza
das que se realizan en distintos centros hospitalarios.

mo el de los Centros de Salud Men
tal debe analizarse considerando que 
enfoca patología de mediana enver
gadura y termina atendiendo a pa
cientes de clase media en condicio
nes similares a las de los consulto
rios privados. Es por esto que sirve 
como vehículo de capacitación pro
fesional y de adquisición de status 
pero ahí radica también la proviso- 
riedad de la dedicación de su per
sonal. Nuestra experiencia local se 
ve ratificada en los Estados Unidos 
de Norteamérica, donde los centros de 
salud mental son el locus de capaci
tación privilegiado -pasando los 
hospitales psiquiátricos a un nivel 
secundario- y las poblaciones aten
didas están diferencialmente distri
buidas en tal forma que los grupos 
socioeconómicos de menos recursos 
acceden a los hospicios y no a los 
centros. Creo que el Hospital Gene
ral —del cual la experiencia de 
Goldemberg constituye un ejemplo 
de valor permanente— está también 
jaqueado en su capacidad de tratar

la patología de mayor envergadura. 
Todo esto prepara el argumento de 
que trabajar en un hospital psiquiá
trico, intentar transformarlo, se diri
ge a trabajar con una población 
mayoritariamente psicòtica cuyas 
necesidades no son cubiertas por 
otros eslabones de circuito asisten
cial. La transformación del Hospital 
Psiquiátrico -digamos la posibili
dad- se propone una tarea de volu
men: la modificación de la asisten
cia asilar que hoy día mantiene una 
"población cautiva" de 25.000 habi
tantes, o sea el 1 por mil de la 
Argentina.
4. No sé a qué comunidades te
rapéuticas se refieren las autoras 
ya que no, mencionan ninguna de 
las varias experiencias nacionales 
lo cual entronca con un fenómeno 
habitual: los proponentes de la 
"antipsiquiatría" se basan en expe
riencias extranjeras y desconocen el 
panorama nacional. A eso me refie
ro cuando hablo del peligro de con
vertir a la '’antipsiquiatría" en una 
preocupación sin consecuencias. Si 
hoy bulle un cambio en la asistencia 
psiquiátrica nacional lo hace en al
gunos hospicios, en los centros de 
salud mental y en algunos hospitales 
generales. Ahí se libra día a día una 
batalla de enorme consecuencia. 
Porque lo que hoy algunos dicen en 
Buenos Aires en nombre de la "anti
psiquiatría", lo vienen haciendo des
de hace mucho tiempo Enrique Pi
chón Rivière, Mauricio Goldemberg, 
García Badaraco, Luis Guedes Arro
yo, Raúl Camino, y otros.
5. El movimiento de comunidades 
terapéuticas en la Argentina es la 
única posibilidad concreta de esta
blecer una contraposición con el 
modelo de "internación" hospi- 
ciarlò, y de oponerse a la "carrera" 
del psicòtico en la que éste termina 
reafirmando su condición de alienado 
como salvaguarda de su destrucción 
por la institución. Y esta posibilidad 
de transformación no es un mito ni 
una expresión de deseos a nivel de

6. Luis Guedes Arroyo, como Direc
tor del Hospital Robados de Paraná 
(1967-68) convirtió esa institución 
en una comunidad terapeutica trans
formando rápidamente el sistema 
asilar en un sistema terapeútico. Lo
gró integrar distintos profesionales, 
algunos, como el psicopedagogo y el 
antropólogo, casi desconocidos hasta 
ese momento en el campo de la 
práctica psiquiátrica. Estableció un 
sistema en cuya base estaba la deli
beración común de pacientes y per
sonal, promovió la resocialización de 
un número importante de crónicos, 
trabajó con un período de interna
ción corto. En suma, cambió una 
punta del panorama asistencial. Por 
todo esto su experiencia fue agre
dida por las clínicas privadas de la 
zona, que se veían despobladas, y 
por el gremio médico de la provin
cia. Por ello la experiencia se detu

vo. La psiquiatría tradicional perci
be con mucha claridad lo que encie
rra un sistema de comunidad tera-

7. Raúl Camino, en 1968, trasladó a 
Federal (pcia. de Entre Ríos) una 
población de pacientes crónicos con 
más de 10 años de internación hos- 
piciaria. Estableció un sistema mo
delo de deliberación y estable
cimiento de normas a partir de las 
decisiones de la comunidad. Fue dan
do una serle de pasos tendientes al 
cogobierno de la institución por per
sonal técnico y pacientes. Se trata 
de una formidable validación de las 
capacidades de resocialización de pa
cientes crónicos, cosa que había si
do intentada a un nivel menor por 
Alfredo Moffatt. ¡El 50% de los 
pacientes con más de 10 años de 
hospicio fue dado de alta! La elo
cuencia del dato salta a la vista, pe
ro podemos agregar que la posibili
dad de que un paciente con más de 
10 años de internación sea dado de 
alta es inferior al 1 o/o. Agreguemos 
que el Dr. Camino era el único psi
quiatra y que contó sólo con enfer
meros que él entrenó y con peones 
de campo como auxiliares de grupos 
de trabajo.
8. Como lo prueba la experiencia 
que llevé a cabo en el Centro Piloto 
de Lomas de Zamora, un sistema de 
comunidad terapéutica puede definir
se por su dirección como un siste
ma de externación y por lo tanto 
rompe con la tradición de interna
ción y no admite al hospital psiquiá
trico como tal. Los pacientes tuvie
ron un promedio de estadía de 58 
días. Dentro de ese período debe 
aún computarse que, desde los 15 
días, más del 50% pasa el fin de 
semana con su familia. Lo que pusi
mos en funcionamiento fue un siste-

observador externo se llegaba a con
fundir al personal con pacientes, 
donde lejos de estimular la "sociabi
lidad" (término cuyo tono peyorati
vo y benéfico lamento hayan usado 
las autoras) se lograban experiencias 
de resocialización. La definición del 
proceso era dada por la comunidad, 
y esto atañe a situaciones como de
cisión de internación, decisión de 
externación. coordinación de asam
bleas, etcétera.
9. ¿Cuál es el papel de alienado que 
se le está ratificando a un paciente 
cuando éste tiene la posibilidad de 
acuerdo a la decisión de la comuni
dad -que lo elige- de coordinar 
actividades grupales tanto en peque
ños grupos, como de coordinar la 
asamblea general de pacientes y per
sonal? ¿Qué continuidad existe con 
el sistema psiquiátrico asilar cuando 
lo que hace la comunidad terapeú- 
tica desde el primer momento es 
confrontar al paciente con los va
lores sostenidos por esa comunidad, 
que incluyen el reemplazo de un 

délo de participación, la refutación 
del fundamento biológico de la 
enfermedad y el desarrollo de una 
concepción interactional? En suma: 
la comunidad propone el desmem
bramiento del modelo médico tradi
cional, del concepto de enfermedad 
mental como algo no superable y 
del papel del equipo como todopo 
deroso y aun de la idea de enferme 
dad como incapacitación. Para el pa 
cíente esto constituye una experien 
cía radical. Basta hablar con pacien 
tes que han sufrido varias interna 
cienes y pasan a una comunidad te 
rapéutica.
10. Para volver a delinear mi posi
ción creo que es fundamental que 
este tipo de contraposición se des

teñíales actualmente vigentes. Los 
hospicios no desaparecen porque sí. 
En ese sentido cuestiono experien
cias como las de Cooper como poco 
perdurables, porque se desarrollan 
sin afectar ni rozar al sistema asis
tencial existente. La Philadelphia 
Association tuvo un máximo de 25 
habitantes, y pronosticaba la desapa
rición de los hospitales mentales en 
5 años. Nada de eso es previsible. 
Este cuestionamiento de su trascen
dencia asistencial no pretende desca
lificar su valor conceptual. Estoy 
convencido de que la desestructura
ción permanente que proponen 
Cooper y otros permite el desarrollo 
de la enfermedad como "estilo de 
vida". Desde mi punto de vista lo 
que importa no es el mantenimiento 
de tal situación, ya que la locura co
mo conducta imaginaria y como re
curso último del que ve cortadas 
otras posibilidades de expresión por 

respuesta que sólo la tolere ni un 
nicho ecológico que le dé libre 
expresión, sino un campo-una es
tructura y un sistema- donde su 
comprensión se haga posible pero 
donde la refutación do la locura 
(abarcando la de sus determinantes) 
sea el camino de la desalienación.
11. Los problemas psiquiátricos han 
sido reiteradamente objeto de fasci
nación, pero no es la fascinación ni 
las experiencias verbales lo que va a 
variar la naturaleza de la asistencia. 
Es un cambio en las acciones asis- 
tenciales públicas, específicamente si 
van dirigidas a la patología de mayor 
envergadura. En todos los países, la 
enfermedad mental en sus formas 
más severas tiene una prevalencia 
comparable. El manicomio es una 
institución segregacionista, pero la 
segregación no desaparece porque 
algunos escapan a sus efectos. Se 
trata de combatirla donde está.
12. La práctica de la psiquiatría en 
comunidad terapéutica puede definir
se como la tendencia a desarrollar 
lo que llamamos socloterapia. Algu
nas de las estrategias implícitas en 
tal tipo de abordaje son: la elimina
ción del tratamiento individual, la 
no confidencialidad de la informa
ción (en un sentido totalmente 
opuesto al señalrdo por Goffman 
para los asilos, ya -|ue para nosotros 
la información es una propiedad de 
la r-omui.i''· J) el compromiso públi
co de todos los participantes en to
das las situaciones de la comunidad. 
El proceso de internación es visto 
como una totalidad con sentido te
rapéutico que se inicia cada día con 
la primera actividad grupal que es la 
lectura del diario, la discusión de su 
contenido y la toma de posición 
frente a determinadas situaciones: 
huelgas nacionales, elecciones chile
nas, campeonatos deportivos, etc. Es 
una actividad clave en la que se des
arrollan capacidades y preocupacio
nes en muchos casos no utilizadas 
anteriormente. Dos veces por sema-
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